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unida. 

A mis hermanos Nicolás y Monserrat, por ser un apoyo constante y un alivio de la rutina; 
por mostrarme que me equivoco más de lo que me gustaría y que siempre puedo mejorar. 

Por último, pero no menos importante, a mí, por no perder la terquedad y creatividad que 
me caracteriza, por permitirme seguir adelante cuando el camino es incierto y por ser el yo 

cambiante que tanto me acomoda ser. 

 
  



3	
	

Aclaración legal 

El presente trabajo, así como su autor, no incitan al consumo de sustancias ilícitas, sino que 
pretende informar acerca del uso histórico de las sustancias hoy conocidas como drogas e 
indagar en las posibles estrategias y políticas que se podrían aplicar para solucionar los 
problemas acarreados por la “guerra contra las drogas”. 

Este texto no promueve la adquisición de drogas ni alienta a que se utilicen de manera 
irresponsable. Este texto si promueve el conocimiento libre y detallado de lo que cada 
persona decida ingresar a su sistema, haciendo un llamado general a que se priorice siempre 
la seguridad individual antes que cualquier experiencia forzada por la presión social. 
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Introducción 
 

“El conflicto no es entre el bien y el mal, sino entre el conocimiento y la ignorancia”1 

- Anónimo. 

 

El consumo de drogas es un fenómeno que se ha dado desde los albores del ser humano y la 

conformación de sociedades, utilizadas ya sea para rituales espirituales, aliviar dolencias 

del cuerpo, por mera diversión o por afán de explorar más allá de los límites corporales; sin 

importar el uso o la sustancia, la droga es un clásico de la historia en el cual tienen cabida 

interrogantes que abarcan desde lo místico a lo legislativo. Es a esta última esfera donde 

tiene dirección el presente texto. 

Si bien en un principio no existió un problema con las drogas, ya sea porque no había 

producción y distribución masiva o por lo restringido que era acceder a ellas, bien es cierto 

que desde hace dos siglos se ha vuelto un dilema que aqueja a casi todos los gobiernos, 

siendo incluso igualado a una pandemia, de la cual no hay mucha esperanza de erradicar. 

Históricamente, las ciencias médicas y sus asociadas2 han experimentado con diversas 

sustancias, tanto sintéticas como naturales, para poder entregarle a la gente los mayores 

beneficios posibles que se puedan extraer de cada producto; pero es esta misma técnica la 

que ha sido aprovechada y explotada por corporaciones y gobiernos en busca de obtener la 

capacidad de controlar, prohibir o exacerbar las facultades de la población, tal así como las 

capacidades físicas, emocionales y psicológicas de la gente. Ocurre entonces que debamos 

preguntarnos ¿cuándo y cómo podemos establecer límites con respecto a lo que se 

administra en el cuerpo? ¿Podemos limitar el daño y maximizar las ganancias que nos dan 

las drogas? 

Existe dentro de la gama de posibilidades, un fenómeno al que se le ha denominado 

“consumo problemático de sustancias”, que consiste en el abuso de drogas -legales o 

																																																													
1	Atribuida	popularmente	a	las	enseñanzas	del	Buda	
2	Química,	farmacéutica,	botánica	entre	otras	relacionadas	
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ilícitas- al punto de generar una adicción o dependencia psicológica y/o fisiológica a la(s) 

sustancia(s) en cuestión. (de Drogas, 2014) Lo que ocurre con los sujetos 

drogodependientes es que, a vistas de la sociedad, se vuelven una carga: se deben desviar 

fondos públicos para ayudar a la rehabilitación, se empobrecen los barrios, aumenta la 

delincuencia, aumentan las familias desestructuradas y la violencia intrafamiliar, comas 

inducidos por la ingesta excesiva de drogas, accidentes vehiculares, enfermedades 

multisistémicas, entre otros. 

Ante esto, la medida que se tomó en un principio por la gran mayoría de gobiernos y 

administraciones (aquí un gran impacto lo generó EEUU con su ley seca y posteriores 

medidas que se verán más adelante) fue establecer el prohibicionismo (Paxman, 2019), es 

decir, criminalizar la producción, distribución, posesión y consumo de drogas no reguladas 

(Valenzuela, 2012). Al prohibir las drogas -dándole la denostación actual que se tiene del 

concepto- se generan dos grandes problemas en la sociedad: el monopolio de la industria de 

las drogas, donde mediante las leyes de cada Estado, se elige qué sustancias se pueden 

comercializar y cuáles no, priorizando el lucro en empresas multinacionales de la industria 

farmacéutica y de las tabacaleras y destilerías; el segundo problema es la declarada “guerra 

contra las drogas”, originada originalmente por Richard Nixon e impulsada durante el 

primer y segundo mandato de Reagan, que planeaba, al menos en el papel y discurso,  

acabar de raíz con el narcotráfico, las guerras de pandillas y mafias, y devolverle a la 

sociedad los valores morales. 

Debido al evidente y desastroso fracaso de la guerra contra las drogas, es que en la 

actualidad surgen medidas para seguir combatiendo el problema de las drogas, pero desde 

un punto de vista más permisivo y comprehensivo; han surgido países que legalizaron la 

venta de diversas drogas como marihuana y psilocibina: tal es el caso de Holanda como 

pionero, otros territorios han optado por la despenalización del consumo, pero la 

adquisición de estupefacientes sigue siendo ilícita o no está bien regulada. 

Por último, están los casos donde se ha querido combatir al narcotráfico y proteger a los 

consumidores, legalizando la venta y producción de algunas drogas y regulando la 

adquisición, por medio de límites en cuanto a cantidad que se puede comprar, portar y 

especificación de lugares donde es lícito y donde es prohibido el consumo, provocando lo 
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que se podría denominar un estatus de “drogadicto legal”, individuos que ya tenían 

antecedentes de consumo -en algunos casos problemático-ahora pueden acceder fácilmente 

y mediante el amparo del Estado a distintas sustancias, sin correr el riesgo que conllevan las 

transacciones con los dealers de barrio, tales como asaltos, detenciones policiales o 

asesinato; incluso desde una mirada económica es beneficioso, pues disminuyen las tasas 

de delito -por ende, no es necesaria tanta inversión pública en este problema- y la compra 

de las drogas legales incluyen impuestos que pueden invertirse en mejorar la calidad de 

vida de la ciudadanía. 

Si bien estos últimos casos parecen ser una buena noticia y los estragos del narcotráfico y 

las drogodependencias ha disminuido en países donde se implementa, aún hay problemas 

para comprender cómo acceder, y es de aquello lo que se ocupa lo nos queda en el tintero, 

la última arista del problema de la guerra contra las drogas, un frente de combate que ha 

ganado terreno en las últimas décadas potenciado gracias al acceso masivo que se tiene: la 

información y educación. 

Si queremos prohibir, despenalizar, regular o cualquier otra medida que se tome, es 

necesario que la población objetivo tenga la mayor información posible acerca de cómo 

funcionan las drogas, de qué están compuestas, cómo reducir o aumentar los efectos, cómo 

consumir, donde acudir en caso de tener problemas relacionados al consumo, entre otras 

incógnitas; enseñar acerca de las drogas es sin duda más beneficioso que tratarlas como 

pecado al que no se debe caer en tentación. Un usuario informado y consciente de lo que 

consume es menos propenso a sufrir tanto con la droga como alguien toxicómano, pues ya 

le son conocidos los efectos adversos y los límites propios. 

Estos fenómenos son los que enmarcan dentro de la categoría de “reducción de daños”, a 

las cuales alude esta investigación. Distintos modos y medios (Llort Suárez & Clua-García, 

2021) que se han aplicado para apalear los efectos que tiene el consumo de drogas en la 

sociedad, implicándose como tratamiento que lleve beneficios para las personas, la 

economía y la sociedad en conjunto. Entre los objetivos de este trabajo, se busca indagar 

sobre cuáles han sido las medidas tomadas por distintos gobiernos del mundo 

principalmente durante los últimos 40 años, establecer el diálogo entre estas medidas y 

proporcionar ideas de cómo aportar a esta causa desde el ámbito de un educador, ya sea por 
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medio de la elaboración de manuales, programas, cursos u otras estrategias de educación y 

la divulgación de las mismas herramientas formativas. 

Vivimos en un mundo donde todo cambia constantemente, es ilógico mantener la 

mentalidad prohibitiva con respecto a cualquier aspecto, y este momento de la historia, 

donde la información es más accesible que nunca, parece el más propicio para elegir el 

bando de la educación, el fomento a conocer los peligros y beneficios antes de aventurarse 

a experiencias, en un momento donde sabemos de antemano que todos y todas, en algún 

momento de sus vidas, consumirán alguna sustancia que entra en la categoría de droga, 

¿por qué no mejor enseñarle a las futuras generaciones el correcto uso de estas? Educar 

para negarse a las drogas es un absurdo como intentar prohibir a los jóvenes que tengan 

sexo; de esa experiencia ya se aprendió que lo mejor era elaborar un educación sexual que 

no limitara a las personas, sino que las informara de cómo mantenerse seguros mientras se 

tienen relaciones sexuales (Union, 2013); del mismo modo, busco el modo de trabajar en 

una educación que no restrinja, sino que permita el uso de sustancias de un modo sano y 

seguro; de ningún modo promuevo el uso irresponsable de drogas ni busco una “generación 

de drogadictos”, mis esfuerzos se enfocan en lo contrario, en evitar ese desenlace; tampoco 

fomento el uso de drogas o sustancias en quien no tenga intenciones o no se sienta seguro al 

respecto, sino que trato de hacer entender que las “drogas” han sido satanizadas 

injustamente y que hay algunas que vale la pena estudiar. 
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Capítulo 1: Apuntes sobre el uso 
histórico de las drogas. 
 

1.1 De ceremonias, rituales y medicinas 

En un principio no existía cosa tal como “la droga”, con la carga negativa y la estricta 

relación con problemas de adicción que conocemos hoy; este es ciertamente un concepto 

que surge con la modernidad (Luna-Fabritius, 2015). No me refiero a la creación de la 

palabra o su etimología como tal, sino que droga surge con la potencia que tiene a día de 

hoy y con la respectiva carga simbólica con la que la conocemos, apenas hace pocos siglos. 

No es sino hasta que los griegos utilizan es concepto phármakon3 (φάρµακον), es decir, una 

sustancia que alivia un mal o causa uno mayor, solo diferenciado por la dosis4, en que 

tenemos noción de adonde apunta el asunto; a diferencia de los griegos, con la salvedad del 

vino -e incluso incluyéndolo en algunos procesos ceremoniales- nosotros no utilizamos las 

plantas o brebajes como rituales o con fines místicos, sino que en la mayoría de los casos es 

con fines recreacionales. 

Phármakon significa remedio y tóxico: no una cosa u otra, sino las dos (Escohotado, 

Historia general de las drogas, tomo I, 2018, pág. 141). Aquello que tiene el potencial de 

causar daño o de repararlo dependiendo solamente de cuánto se administre; esto lo sabían 

muy bien en la antigua Grecia, pues numerosas son las referencias al consumo de sustancia 

que podemos hallar en textos clásicos de la filosofía, literatura, tratados de botánica, entre 

otros. Llamativo es también darnos cuenta que esta palabra es la primera excepción 

histórica al principio de no contradicción de la lógica aristotélica, pues evade la prohibición 

de que no es posible que la misma proposición sea y no sea al mismo tiempo. (Aristóteles, 

Libro IV)  
																																																													
3	Aunque	guardan	cierta	relación,	no	confundir	con	pharmakos	(φαρμακός),	antiguo	ritual	griego	de	
purificación	donde,	en	omentos	de	calamidad,	se	sacrificaba	a	un	ciudadano	o	esclavo	a	modo	de	chivo	
expiatorio,	cargando	los	supuestos	males	de	la	Polis.	
4	Definición	también	atribuida	a	Paracelso	y	su	célebre	cita	“sola	dosis	facit	venenum”,	que,	aunque	con	
ciertas	adaptaciones	de	traducción	e	interpretación,	se	menciona	con	mayor	profundidad	en	la	página	30	de	
este	texto.	
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Podemos incluso determinar que, en la época temprana, los griegos tenían por premisa 

“prohibido prohibir” el acceso a los diversos placeres, pues esto mismos eran vistos como 

una oportunidad de poner en práctica la templanza y sabiduría necesarias para alcanzar un 

lugar más elevado en cuanto a sus valores; así, era necesario que las personas tuviesen la 

prudencia necesaria para discernir, en cuanto al uso de los placeres carnales, el momento, la 

necesidad y el estatuto, es por ello que entre los griegos la acción del individuo frente al uso 

que haga de los placeres posee un papel significativo, porque el acento de la formación del 

sujeto no recae únicamente en asumir la rigurosidad de las normas y leyes; sino en la forma 

activa como el sujeto se relaciona consigo mismo y el código moral al que voluntariamente 

se acoge. (Foucault M. , Historia de la sexualidad. Volumen II, El uso de los placeres. , 

1986)	 Es importante señalar que el mundo griego no edificó un código moral sobre lo 

permitido, lo prohibido o lo obligatorio como sí lo haría el cristianismo que posteriormente 

influiría a la gran mayoría del mundo occidental. 

Tal así lo presentan las fiestas bacanales, una de sus festividades más importantes para el 

culto de Dionisio, donde se festejaba la fertilidad y se celebraban orgías y consumo de 

alcohol con desenfreno, al punto que el Senado romano las llegó a prohibir por llegar a 

corromper a los senadores con la indecencia y salvajismo, además de promover la 

corrupción de los mismos (Livio, 1993). 

“…Las bacantes: cuatro veces al año -en diciembre, en enero, en marzo y en abril- 

Atenas celebraba varios días de fiestas dionisiacas, que no imponían la 

promiscuidad a nadie, pero sí prohibían que alguien impusiera la castidad a 

cualquier otro, fuese cual fuese su sexo.” (Escohotado, Historia elemental de las 

drogas, 2018, págs. 30-31)  

Es apenas Platón quien, en Las Leyes, plantea algo tal como restricciones al consumo del 

vino, pues defiende que su consumo ha de ser regulado en relación a la edad del 

consumidor, siendo los ancianos quienes pueden gozar más libremente -al mismo tiempo, 

son los que más han desarrollado la prudencia- del brebaje dionisiaco. 

“¡No vilipendiemos el regalo recibido de Dionisio, pretendiendo que es un mal 

obsequio y no merece que una república acepte su introducción! Bastará una ley que 

prohíba a los jóvenes probar vino hasta los dieciocho años, y hasta los treinta 



12	
	

prescriba que el hombre lo pruebe con mesura, evitando radicalmente embriagarse 

por beber en exceso. A partir de los cuarenta nuestra ley permitirá invocar en 

banquetes a todos los dioses y, va de suyo, una especial invocación dirigida a 

Dionisio, en vista de ese vino que, a la vez sacramento y solaz para los hombres de 

edad, les ha sido otorgado por el dios como un fármaco para el rigor de la vejez, 

para rejuvenecernos, haciendo que el olvido de lo que aflige al anciano descargue su 

alma de rudeza y le preste más jovialidad.” (Platón, págs. 671a, 666a-c)  

Así también, se cuenta el registro del uso de otras plantas en rituales o procesos de 

misticismos, como el cáñamo, la mandrágora, beleño y belladona, mirra. En cuanto al uso 

médico, el gran ganador y por lejos es el opio5; este era altamente popular, incluso siendo 

portado por las mujeres casadas sin hijos para mostrar su fertilidad o siendo frotada por los 

varones jóvenes para saber el futuro de las relaciones. En los primeros templos a Esculapio, 

apenas llegaba un paciente se le sometía al “ensueño sanador”, se prescribía su uso ante las 

sofocaciones uterinas6, llegando luego al Imperio romano de la mano de Heráclides de 

Tarento, medico de Filipo y padre de Alejandro Magno, pues fomentaba su difusión 

preconizando su capacidad de clamar cualquier dolor 

Es necesario destacar que sí había situaciones donde alguna sustancia se consumía con 

fines lúdicos, como el vino y el cáñamo, pero debemos tener en cuenta que el mismo hecho 

de divertirse ya era un objeto de cuestionamiento por parte de los griegos, pues es conocido 

el debate que había en torno a cuál es el límite de vino que se le permite a un sabio, se decía 

que  

“Las escuelas filosóficas debatían básicamente dos cuestiones. En general, si el vino había 

sido otorgado a los humanos para enloquecerles o por su bien y, en particular, si -como 

afirmaban los estoicos- el sabio podía beber sin límite hasta caer dormido, antes de verse 

llevado a alguna necedad.” (Escohotado, Historia elemental de las drogas, 2018, pág. 31) 

Además que no había mayores problemas más allá de tener un borracho en el pueblo o 

algún incidente de violencia pequeño -para la época-, y ni hablar de problemas sociales 

																																																													
5	Hipócrates	es	quien	le	da	este	nombre,	de	quien	se	traduce	opós	mekonos	como	jugo	de	adormidera.	
6	Aparece	la	primera	referencia	a	la	histeria	en	el	tratado	hipocrático,	siendo	una	anticipación	tremenda	al	
trabajo	de	Freud.	
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(que no podemos analizar con el ojo de la sociedad del siglo XXI), los cuales se podrían 

considerar inexistentes al no haber regulaciones ni leyes que prohíban la distribución, la 

plantación ni consumo de cualquier sustancia; por ello, el fin lúdico del consumo no es algo 

muy presente en las culturas grecorromanas. 

No podemos dejar fuera al culto a Eleusis, el símbolo espiritual más grande y longevo, que 

entre sus miembros o “iniciados” se nombran a Sófocles, Platón, Aristóteles, Marco 

Aurelio y Cicerón, quienes en su rito consumían el kykeón, una mezcla de menta y harina 

que se presume estaba contaminada con el cornezuelo de centeno7. Esta religión y su 

iniciación estaba orientada a producir una experiencia extática de muerte y resurrección, 

otorgando a sus miembros -quienes debían mantener profundo secreto sobre el rito- una 

sabiduría tremenda, que para el común de los mortales que desconocen el rito eleusino 

pensarían que es un regalo divino. 

El continente americano también cuenta con una riqueza cultural enorme en lo que a 

rituales y conexión con la naturaleza/deidades se refiere (no es menor que el concepto 

enteógeno8 se haya acuñado a partir del estudio de las plantas y hongos utilizados en 

México). Justamente empecemos por el territorio actualmente ocupado por México y nos 

veremos frente a una cultura que le rinde homenaje a una variedad enorme de flores, 

plantas, frutos y hongos como en pocos lugares. El clima y terreno es excelente para el 

crecimiento de plantas como el tabaco, el ololiuqui, el floripondio y la coca. Los aztecas 

tenían un Dios mayor al que se le rinde un homenaje tremendo, al estar ligado al sector 

agrónomo, se le encomienda dar buenas cosechas todos los años. Xochipilli -el dios del que 

hablamos- está enlazado a toda vegetación que cause un estado de éxtasis, lo que se 

interpretaba como algo sagrado permitido cuya comunicación estaba permitida a los 

chamanes, es decir, los intermediarios entre el mundo terrenal y el espiritual. 

																																																													
7	Hongo	visionario	a	partir	del	que	se	descubre	el	ácido	lisérgico,	componente	principal	del	LSD.	
8	Un	enteógeno	es	una	categoría	de	droga	psicoactiva	capaz	de	inducir	una	experiencia	espiritual	enfocada	
al	desarrollo	personal.	El	término	se	usa	a	menudo	para	contrastar	el	consumo	con	fines	recreativos	de	las	
mismas	drogas.	El	vocablo	se	deriva	de	dos	palabras	del	griego	antiguo,	ἔνθεος	(éntheos)	y	γενέσθαι	(génos)	
que,	entre	sus	interpretaciones	podemos	identificar	“inspirarse	en	un	dios”	“renacer	por	la	deidad”	
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Estatua de Xochipilli, el Príncipe de las flores, Dios Azteca que representa	 el amor, los 

juegos, la belleza, las flores, el maíz, el placer y de la ebriedad sagrada.9 

Sin lugar a dudas, México representa la zona más rica del mundo tanto en la diversidad de 

sus alucinógenos como en el uso que de ellos han hecho los grupos indígena. 

Indudablemente el cacto llamado “peyote” es el alucinógeno sagrado más importante, 

aunque se siguen utilizando otras especies con propósitos mágicos y religiosos en el norte 

de México. El hongo que los aztecas conocían con el nombre de Teonanácatl10 tuvo y sigue 

teniendo gran importancia en rituales religiosos, que incluso hoy en día se utilizan cerca de 

24 especies de estos mismo en el sur de México; para los aztecas también era sumamente 

importante el ololiuqui, la semilla de la maravilla capaz de generar potentes alucinaciones. 

“El floripondio o “Planta de los dioses”, rica en alcaloides, se cultiva y se emplea 

como medio psicoactivo en la región Andina. Los indígenas advierten que esta 

planta no debe usarse imprudentemente, puesto que puede provocar fuertes 

alucinaciones y delirios. Se dice que sólo los chamanes con mucha experiencia 

tienen la capacidad de utilizar el “espíritu de la planta” para sus propósitos 
																																																													
9	En	ella	podemos	apreciar	flores	de	Nicotiana	tabacum	(tabaco),	Turbina	corymbosa	(ololiuqui),	Artemisia,	
Erythroxylum	coca	(planta	de	coca),	Brugmansia	arborea	(floripondio),	brotes	de	Datura	inoxia	(tártago),	
sombreros	y	velos	de	psilocybe	aztecorum	(hongos	alucinógenos)	entre	otros,	además	de	hongos	
enteógenos	y	flores	sin	identificar.	
10	Significa	“Carne	de	Dios”	en	lengua	náhuatl.	
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(adivinaciones y curaciones). La planta inflige severos castigos a cualquier persona 

que la trata sin respeto” (Schultes & Hofmann, 2000, pág. 33) 

Si bien México es un referente en lo que a variedad de alucinógenos se refiere, es llamativo 

notar que el resto de los territorios de América del norte son muy pobres en cuanto a este 

tipo de vegetación; Alaska y Canadá por razones casi obvias -temperaturas extremadamente 

bajas- no permiten el crecimiento de estas plantas, EE.UU. tampoco cuenta con un historial 

de plantas más allá del tabaco. 

Retomando Centroamérica y Sudamérica, sabemos que cada país cultura tiene sus plantas 

sacras, sin necesidad de ser alucinógenas sino sólo psicoactivas, tal es el caso de la guaraná, 

fruto muy preciado por los aborígenes del Amazonas y que hoy en día se utiliza mucho 

como ingrediente principal en la industria de las bebidas energéticas; en Chile las machis 

utilizan el latué o “árbol de los brujos”, en Perú y Bolivia abunda el cactus de San Pedro; a 

lo largo del Andes se utiliza comúnmente en ritos y costumbres el pulque, arbusto taique y 

una docena de especies de la brugmansia.11 

Si nos desplazamos por el globo hasta la India, podemos apreciar que siguen utilizando 

muchas de sus sustancias de rituales antiguos, esto se entiende en el momento en que  

pensamos y comprendemos que tienen una cultura donde su población es inmensamente 

numerosa y no se han perdido los valores religiosos -como sí ha pasado en occidente, que 

cada vez hay menos creyentes- ni los rituales que los acompañan; el Soma12, considerado 

no un mediador, sino directamente un dios, privilegio que mantiene desde ya más de 3500 

años, lo que se registra en textos de alto calibre como lo son los Vedas:  

“Una antigua tradición hindú, recogida en el Rig-Veda13 afirma que Parjanya, dios 

del trueno, fue el padre del Soma (Indra)… De los mil himnos sagrados que 

componen el Rig-Veda, 120 están dedicados exclusivamente al Soma.” (Schultes & 

Hofmann, 2000, pág. 82).  

																																																													
11	Algunos	de	sus	nombres	son	floripondio,	campanilla,	tongo,	borrachero,	haucacachu,	toé	entre	otros.	
12	Si	bien	su	registro	quedó	oculto	más	de	2000	años,	desde	1968	los	estudios	científicos	revelaron	que	los	
relatos	sagrados	hindúes	se	referían	al	hongo	Amanita	Muscaria.	
13	El	libro	más	antiguo	de	los	Vedas.	
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También era frecuente el uso de beleño, que crece entre la India, Egipto y Afganistán, el 

cual se fuma secando previamente sus hojas, tal como el tacaco. Su uso está enfocado en 

generar un estado de ebriedad sagrada, por lo que es habitual mezclarlo con cannabis14. 

El cannabis también tiene un alto valor culto-religioso en India, pues hay varios relatos que 

identifican su origen como un regalo de los dioses: se dice que fue otorgada a la humanidad 

para que pudieran obtener deleite, valor y deseos sexuales potenciados; también una 

historia cuenta que los dioses, ayudados por demonios, batieron el océano de leche 

esperando obtener amrita15 pero consiguieron el fruto de cannabis. Se le consagró a Shiva y 

luego los demonios trataron de apoderársela, pero los dioses lo impidieron, ante lo cual 

bautizaron el cannabis como vijaya (victoria) para conmemorar el triunfo divino. Debido a 

este relato, en la India se tiene la creencia que esta planta otorga poderes sobrenaturales a 

su usuario. Esta planta además es muy utilizado con fines no religiosos, pues con el tallo se 

fabrican las fibras de cáñamo, muy versátiles para fabricar desde ropas hasta muebles, y sus 

semillas también son muy utilizadas como alimento directo o para elaborar aceite de 

cáñamo, el cual tiene un valor nutricional bastante llamativo en comparación a otros aceite; 

también se utiliza con fines terapéuticos, pues algunas de sus variantes tienen un potente 

efecto sedante, lo que permite aliviar dolores crónicos y diversas enfermedades. Es debido 

a esta buena relación con el desarrollo humano que ha logrado ser tan reconocida y 

validada en la actualidad -a diferencia de otras sustancias psicoactivas que aún son 

estigmatizadas en extremo-, por lo que hoy podemos considerarla como la que logró poner 

a las drogas en el ojo público. 

Identificamos también que comúnmente el consumo de las diversas plantas y frutos 

“divinos” está limitado a las figuras de poder y autoridad de cada pueblo, ya sea chamanes, 

sacerdotes, arcontes, jefes de tribu, adivinos o curanderos. Esta posesión del poder conectar 

con los dioses es un ejercicio sumamente importante en la historia, pues es posible 

comandar, para bien o para mal, el devenir de una civilización y no era posible desafiar a 

los mensajeros o intérpretes, pues sus dictámenes – que todo el mundo debe cumplir a 

rajatabla- se supone que no son deseos propios, sino manifestaciones directas de los 

																																																													
14	Debido	a	la	ubicación	geográfica,	asumo	que	se	trata	de	la	subespecie	Indica	de	cepa	afgana,	conocida	hoy	
en	día	por	ser	de	las	variedades	más	potentes	disponibles,	con	un	efecto	sedante	poderoso.	
15	Néctar	divino.	
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mandatos de las deidades. Comúnmente quien tiene este privilegio y lugar de poder son los 

varones y ancianos, siendo la mujer relegada a un lugar de obediencia ciega, al ser 

sistemáticamente privadas del derecho de conectar con sus dioses; esta exclusión se 

presume que está basada en el hecho de que muchos alucinógenos tienen el potencial tóxico 

necesario para generar un aborto sin mucha dificultad, y como en las civilizaciones antiguas 

había mucho culto a la fertilidad, no se podía exponer a la mujer a perder la descendencia.16 

Sin embargo, hay excepciones, como lo son los Koryak de Siberia, quienes admiten que 

hombre y mujeres consuman Amanita Muscaria; en México las mujeres pueden comer 

hongos sagrados, de hecho la mayoría de las chamanes aquí son mujeres; en África la 

iboga17 puede ser consumida por cualquier hombre o mujer, siempre y cuando sean adultos.  

																																																													
16	Dado	que	en	las	culturas	aborígenes	las	mujeres	estaban	embarazadas	casi	siempre	durante	la	edad	fértil,	
esta	prohibición	del	aborto	sería	un	pilar	dentro	del	desarrollo	de	cada	cultura,	pues,	aunque	el	motivo	
inicial	-la	protección	de	la	descendencia	de	la	tribu-	se	ha	olvidado,	a	día	de	hoy	queda	el	terrible	remanente	
que	limita	a	la	mujer	como	si	sólo	fuese	un	cuerpo	fértil	ajena	a	derechos.	
17	Quizá	el	alucinógeno	más	importante	de	África,	utilizada	en	rituales	de	iniciación;	su	efecto	embriagante	
hace	posible	la	comunicación	con	los	antepasados.	A	día	de	hoy,	hay	un	gran	culto	detrás	suya	en	Gabón	y	el	
Congo,	ya	que	funge	como	elemento	cultural	unificador	entre	comunidades.	
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1.2 De la tecnificación en la preparación de sustancias. 

A medida que avanza la humanidad y progresa la historia, llegaría la época de la revolución 

industrial, momento histórico que trajo enormes avances en todas las áreas de estudio 

posibles, tal como la metalurgia, la medicina, la política y lo que sería el inicio de la 

psicología clínica, entre muchas otras. Mejoras e implementaciones en el cotidiano como el 

ferrocarril y la producción en serie impulsaron enormes modificaciones en cuanto a lo 

económico y social. 

Precisamente y debido al enorme avance tecnológico de la época es que el consumo de 

sustancias aumenta exponencialmente; esto se explica si nos fijamos en que la población 

tiene mayor poder adquisitivo (la pobreza era extrema sin lugar a dudas, pero con el 

crecimiento y expansión de las fábricas, bancos y rutas de comercio, el acceso a bienes era 

cada vez más amplio) y el crecimiento acelerado de técnicas capitalistas hacen que cada vez 

sean más populares las tabernas y los fumadores de opio, tanto establecimientos legales 

como clandestinos.  

Crecería entonces la escena bohemia y grandes figuras del mundo intelectual frecuentarían 

estos lugares, ya sea para obtener inspiración o para gozar, como Oscar Wilde, Charles 

Baudelaire (famosas referencias serían los paraísos artificiales y Del vino y el hachís), 

Vincent Van Gogh18 o el grupo de poètes maudits19, quienes escribieron excelentes prosas 

bajo el efecto de la absenta, licor que les provocaba alucinaciones y hacía que “un hada 

verde” les dictara lo que luego sería poesía. El alcohol, el opio, el hachís y el tabaco se 

convertirían en un Genußmittel20 en medio del caos que se vivía y que no deja indiferente a 

nadie, sin importar su estrato social ni su oficio: todos, llegadas las circunstancias, 

necesitan de las drogas y/o el alcohol para aliviar sus almas. 

Charles Baudelaire, en su texto los paraísos artificiales (1860), conjuga relatos acerca del 

vino y el opio, en los cuales no trata de demonizar el consumo de sustancias, ni 

directamente incitar a que todo el mundo viva en un libertinaje de droga, pues lo que trata 
																																																													
18	Se	sabe	que	sufrió	de	adicción	a	la	absenta	y	una	de	las	muchas	interpretaciones	de	la	obra	“la	noche	
estrellada”	dice	que	representa	el	cielo	a	través	de	los	ojos	de	alguien	bajo	el	efecto	de	las	alucinaciones	
causadas	por	la	mezcla	de	sufrir	trastornos	psicológicos	y	consumir	psicotrópicos.	
19	Conformado	-originalmente-	por	Tristan	Corbière,	Paul	Verlaine,	Stéphane	Mallarmé,	Marceline	
Desbordes-Valmore,	Auguste	Villiers	de	L'Isle-Adam,	y	Arthur	Rimbaud	
20	Medio	que	produce	placer	
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es instauran el cuestionamiento de cómo se habita el mundo desde lo sobrio y desde lo 

ebrio, dar cuenta de cómo es posible realmente experimentar a la sociedad en ambos 

estados, descubriendo así que no es necesario vivir siempre en uno de los estados, y que la 

clave es transitar distintos estados modificados de la conciencia, a modo de alivianar los 

dolores del mundo mismo; es en esta pretensión donde se descubre el título del texto, “Pero 

lo más singular en ese estado excepcional de la mente y de los sentidos, al que sin exagerar 

puede llamar paradisíaco si lo comparo con las densas tinieblas de la existencia común y 

cotidiana” (Baudelaire, 1860, pág. 25) , es decir, cómo podemos llegar a crear una instancia 

de la no-realidad habitual. 

Benjamin escribe en protocolos, tal como lo haría Hoffman en los ’60, a suerte de tener una 

base sólida y no solo dar opiniones, por ello, utiliza dosis reguladas, ambientes controlados; 

es decir que, a diferencia del usuario común, plantea darle una voz teórica a la embriaguez 

(en este caso al hachís) y trata de descubrir qué es realmente este estado modificado de la 

conciencia, saber diferenciarlo de la sobriedad y finalmente, ver la posibilidad de manejarlo 

a voluntad, por ejemplo, para aprovechar sus bondades en técnicas como la escritura o la 

pintura. 

“Cuando exista un verdadero médico filósofo, lo que apenas se vislumbra, podrá hacer un 

estudio interesante sobre el vino, una especie de doble psicología, los dos términos de la 

cual serán el vino y el hombre. Explicará cómo y por qué ciertas bebidas poseen la facultad 

de aumentar desmedidamente la personalidad del ser pensante, y de crear, por decirlo así, 

una tercera persona” (Baudelaire, 1860, pág. 13): la 3ra persona viene a significar la 

instancia donde uno es usuario de la embriaguez: no se es dominado por ella y tampoco se 

está sobrio, es la justa medida donde uno puede aprovechar el potencial creativo que te 

otorga una sustancia y generar, o más precisamente, producir una obra. Esto solo es posible 

cuando la toma de la sustancia se hacer regulada por sí mismo, a modo de protocolo por 

ejemplo, de ahí que considere la parte “medica” del filósofo, aquel que ha de pensar desde 

la embriaguez. 

¿Para qué trabajar, labrar, escribir, fabricar lo que sea, cuando se puede obtener el paraíso 

de un golpe? (1860, pág. 22)  Plantea Baudelaire, instaurando lo que para Walter Benjamin 

será esencial, en sentido de generar la instancia de no solo experimentar el paraíso por unas 
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horas, sino que, desde ahí, producir el mismo paraíso e instaurarlo en el cotidiano, hacer y 

deshacer del paraíso. 

Que los relatos del texto de Walter sean tan simpáticos, recae en la sencillez con la que 

están expresados, son relatos que, sin duda, se asemejan mucho a los que nosotros podemos 

llegar a tener con nuestros amigos mientras relatamos alguna experiencia cómica ocurrida 

mientas se estaba embriagado, no parecen tan científicos como a posteriori se le nota; pero 

aún así, es la potencia del relato la que llama la atención y la diferencia del común, aquello 

que se describe como experiencia única y que no ocurre cada vez que uno consume, como 

cuando al dar con una caja de galletas, dice “ahora soy la iglesia” (Benjamin, pág. 42), o el 

impacto que el genera ver un título de Kafka, son las maravillas que no se experimentan en 

la sobriedad, aquello ante lo que el sujeto no extasiado es incapaz de comprender, donde el 

abstemio es incapaz de opinar siquiera, tal como desde, erróneamente citado desde 

Nietzsche, se describe poéticamente como “Aquellos que eran vistos bailando, eran 

considerados locos por quienes no podían escuchar la música”; la mística que Benjamin 

instaura es poco percibida para un lector, pero apreciada por aquellos interesados en los 

viajes al interior, he ahí la razón de por qué este texto es tan poco conocido, o al menos no 

se le presta la misma atención que a otros del mismo autor. 

El concepto de lo artificial en el título de Baudelaire hace notable referencia a las 

creaciones humanas, es decir, las artes, desde donde se leería el trabajo de Benjamin 

narrando que la experiencia misma con la sustancia revelaría la real identidad del artefacto 

a investigar21; el contacto directo con la obra revelaría el aura de la sustancia, la revelación 

de su autenticidad y originalidad, mediante la cual cada relato es único y cada vez que se 

presencia aporta nuevas aristas a la imaginación, la llamada experiencia aurática. 

Es entonces, en cuanto se entiende el surgimiento y progreso de sociedades capitalistas en 

la época, en que se inscribe la visión de la droga como un aparato no productivo sino de 

exceso, de alteración de la percepción, que se corresponde con el interés de Benjamin por 

lo que diluyera las bases epistemológicas, y por lo tanto políticas, de lo moderno. Los 

protocolos refieren justamente un uso no productivo que extrae al sujeto del entramado de 

relaciones de capital.  

																																																													
21	En	el	caso	del	texto	de	Walter	Benjamin,	el	hachís.	
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El bebedor de absenta (1901). Viktor Oliva.22 

Podríamos decir entonces, y en vista de lo examinado en la sección previa, que es en este 

periodo (siglos XVIII -XIX) cuando las sustancias pierden su función ritual o sagrada y 

pasan a poseer la caracterización de droga que entendemos hoy en día, o sea, una esencia 

ligada a lo criminal, al vicio popular y un asunto que pasa de ser de nicho a un producto 

mayorista23 orientado tanto a masas como élites, pero ¿por qué este giro? 

Entre 1839 y 1842 se llevó a cabo la primera de las guerras del opio, un conflicto bélico-

económico liderado por Reino Unido contra el imperio China, ya que este último endureció 

las medidas de importación de este producto desde el Reino Británico. Como tal, el inicio 

del conflicto tiene sus inicios cuando en 1829 el emperador Daoguang decretó la ilegalidad 

del consumo y comercio de opio en China, al notar que gran parte de su población era 

adicta a su consumo, razón por la que ya llevaba años combatiendo problemas internos en 

el imperio referentes a salubridad y estancamiento social. Los británicos veían cada vez 

más difícil la relación comercial con China, pues en el reino había una muy alta demanda 

de porcelana, seda y té, ellos, en cambio, no tenían producto que ofrecer salvo el opio, pero 
																																																													
22	Fijarse	en	el	semblante	del	hombre,	que	junto	a	las	hojas	de	papel	en	blanco	indican	la	propia	frustración	
de	perder	la	inspiración,	que	será	justamente	lo	que	la	amable	mirada	de	la	fée	verte	le	otorgará.	
23	Ciertamente	la	producción	de	vinos	o	cervezas	no	ha	sido	menor	previamente	y	hasta	se	podría	pensar	en	
producciones	de	escala	mayor,	pero	es	en	este	punto	histórico	donde	pasamos	de	tener	un	viñedo	en	el	
pueblo	que	como	mucho	comercia	con	el	reinado	aledaño,	a	tener	extensos	territorios	ocupados	por	
fábricas	de	una	misma	empresa	con	la	capacidad	de	surtir	a	toda	Europa	y	a	América.	
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ya no era bien recibido, por lo que estaban forzados a pagar en plata, una medida poco 

deseada si se tiene en cuenta que las guerras napoleónicas no les habían dejado una cartera 

muy abultada. 

Los británicos, a diferencia de los chinos, veían un potencial comercial enorme del que no 

estaban dispuestos a mermar ganancias, por lo que recurrieron al tráfico ilegal de opio a 

través del comercio en la India, siendo la Compañía Británica de las Indias Orientales quien 

monopoliza este “narcotráfico”. Esto funcionaba del siguiente modo: solo la CBIO permitía 

el cultivo de las amapolas, por lo que los traficantes británicos adquirían el opio desde los 

terrenos ocupados por la compañía en la India; luego lo contrabandeaban a través de rutas 

comerciales no habilitadas y lo vendían a traficantes chinos a cambio de plata, por lo que al 

final la corona británica recuperaba su plata y el imperio Chino poco a poco sufría un 

déficit de este metal (muy negativo para ellos si pensamos en que estaban manteniendo una 

política económica de orden proteccionista). Los traficantes británicos no se amedrentaban 

con cada medida impulsada por el Imperio chino, sino que, al contrario, innovaban para 

poder seguir realizando este trato comercial fuera de las líneas de la ley. 

El imperio chino, que tenía una visión más moral que económica acerca del opio, se cansa 

de los sucesivos abusos y faltas de respeto de sus colegas comerciales, por lo que declara la 

orden de incautación y destrucción de todo rastro de opio extranjero en el puerto de 

guangzhou (Fay, 1998), con amenaza de ajusticiar al hombre más rico del mundo y que a la 

vez, era el más respetado tanto por británicos como chinos, el comerciante y líder de los 

Hong, Howqua24. Sería a partir de aquí en que formalmente se declara la guerra comercial 

del opio, donde se anteponen dos posturas: la británica, que solo veía la mina de oro que 

significaba comerciar el opio, y la china, que se preocupaba más por los problemas sociales 

que esta sustancia acarreaban, entendiendo desde ya los estragos que estaba causando la 

creciente plaga de adictos al opio. 

Es justamente esta última postura la que Marx, el padre del comunismo, apoyaría en un par 

de columnas de periódico, trabajos de los cuales se desprenden análisis acerca de qué 

significaría potenciar el consumo de opio entre los obreros.   
																																																													
24	Curiosamente	era	el	único	de	los	Hong	que	no	traficaba	con	opio,	motivo	que	le	hacía	mucho	más	
respetado	en	el	extranjero.	Esto	es,	junto	a	que	era	el	mayor	financista	de	las	expediciones	comerciales	
europeas,	el	motivo	por	el	que	se	decidió	poner	su	cabeza	como	ultimátum.	
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Karl Marx planteaba, con respecto al opio, una dicotomía que es justamente interesante de 

analizar: estaba a favor de que su producción y comercio fuesen legales, pues esto 

significaría que reduciría la violencia a la que se exponía el proletariado, a la vez que el 

tráfico del opio dejaría de ser un negocio tan rentable para el Estado y su corrupción interna 

menguaría; es la preocupación para con el proletariado la que se manifestaría al indicar su 

negativa ante su consumo, que degradaría a la clase obrera y perpetuaría la relación 

asimétrica con la burguesía, así como las desigualdades que esto conlleva; en estos 

términos, comparte opinión con Montgomery Martin25, tal como indicaría en una columna 

para el New York Daily Tribune, comparando astutamente a estos proto-narcotraficantes 

con los esclavistas: “La trata de esclavos era un acto de caridad comparada con el 

comercio del opio; no destruíamos los cuerpos de los africanos, porque estábamos 

directamente interesados en mantenerlos con vida; no humillábamos su naturaleza 

humana, ni corrompíamos su espíritu, ni destruíamos sus almas. Pero el vendedor de opio 

mata el cuerpo después de haber corrompido, degradado y aniquilado el ser moral de los 

desdichados pecadores; un Moloch insaciable se lleva cada hora nuevas víctimas, y el 

asesino inglés y el suicida chino compiten en ofrendar sacrificios a su altar.”26 El opio era 

visto con malos ojos por parte del revolucionario, pues como el mismo seudónimo de tal 

droga indica, tiene el potencial de adormecer a la población, empobrecerla y corromperles, 

siendo esto un peligro para la misión de lograr romper las cadenas de los oprimidos; no es 

menor que una de las citas más célebres de Marx sea “La religión es el opio del pueblo” 

(Marx)27, pues ambas cumplen el mismo propósito de mantener y/o agrandar las diferencias 

socioeconómicas entre clases sociales, cumpliendo ambos (opio y religión) una función 

analgésica en todos los sentidos: uno calma el dolor corporal, la otra combate el dolor 

																																																													
25	Tesorero	colonial	de	Hong	Kong	(1844-1845),	donde	también	fue	miembro	del	consejo	legislativo.	Se	
opuso	firmemente	al	gobernador	acerca	de	las	políticas	aplicadas	para	obtener	ingresos	con	el	opio	
proveniente	de	China.	
26	Originalmente	en	la	columna	Trade	or	Opium?	20	de	septiembre	de	1858:	"Why,	the	'slave	trade'	was	
merciful	compared	with	the	'opium	trade'.	We	did	not	destroy	the	bodies	of	the	Africans,	for	it	was	our	
immediate	interest	to	keep	them	alive;	we	did	not	debase	their	natures,	corrupt	their	minds,	nor	destroy	
their	souls.	But	the	opium	seller	slays	the	body	after	he	has	corrupted,	degraded	and	annihilated	the	moral	
being	of	unhappy	sinners,	while,	every	hour	is	bringing	new	victims	to	a	Moloch	which	knows	no	satiety,	and	
where	the	English	murderer	and	Chinese	suicide	vie	with	each	other	in	offerings	at	his	shrine."	
27	La	cita	completa	y	en	contexto	es	“La	religión	es	el	suspiro	de	la	criatura	oprimida,	el	sentimiento	de	un	
mundo	sin	corazón,	así	como	el	espíritu	de	una	situación	sin	alma.	Es	el	opio	del	pueblo.”	
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espiritual y en conjunto inhabilitan al individuo de manifestarse como opositor a las 

condiciones materiales en que se encuentra. 

Como se expuso anteriormente, el consumo de sustancias se abría como una oportunidad en 

el mercado que nadie (al menos entre los europeos y americanos) quería desaprovechar, 

desde los boticarios a los fabricantes de licor casero, pasando por el necesario contrabando, 

era cada vez mayor la población dispuesta a pagar por una jarra de cerveza, una botella de 

licor o unas caladas de opio, pues son las deplorables condiciones en las que vivía la gente 

las que los llevaban a consumir drogas para evadir la dura realidad que debían enfrentar día 

a día -no es casual el que el mayor número de alcohólicos sean varones obreros (Cortaza 

Ramírez & Alonso Castillo, 2007)- y así, sobrellevar al constante cambio que se estaba 

llevando a cabo. 

El sufrimiento diario a causa de las difíciles condiciones de vida a la que tenían que 

aferrarse las personas de los sectores más pobres generó aquella necesidad de “distraerse” 

del mundo, la búsqueda de algo que les haga olvidar por unas horas, lo miserable que podía 

estar siendo la propia vida; precisamente las drogas vienen a cumplir este rol de mal menor, 

pues ofrecen el goce momentáneo al que no se podía acceder y a un módico precio. 

A estas alturas, ya era más que obvio que se instalarían a lo largo del globo más y más 

establecimientos que cubrieran estos servicios28, con la diferencia en que ahora pasarían a 

ser un sector clave no solo de las economías locales, sin que parte del entramado industrial 

característico de la época. El proceso de industrialización en la manufactura de cocteles 

alcohólicos es bien recibido por todo el mundo, pues pocos obreros y artistas se quejarías 

de que se le proporcione entretenimiento a un costo aceptable (una jarra de cerveza Scottish 

Light costaba apenas dos peniques) y que se le acompañaría de música y servicios de 

damas de compañía, por tanto, la industria del alcohol es bien aceptada en el mundo.  

Los fumaderos o salones de opio serían el lugar de excelencia en los que los artistas y 

aristócratas buscarían refugio e inspiraciones; a los primeros les permitía obtener ideas para 

sus obras, y a los segundos les permitiría experimentar cierta escena underground muy 
																																																													
28	Hay	que	hacer	un	breve	inciso	destacando	que	las	tabernas	y	burdeles	son	de	los	negocios	más	antiguos	
en	la	humanidad,	incluso	cada	pueblo	pequeño	del	mundo	tiene	por	lo	menos	uno	de	cada	uno	y	su	impacto	
en	la	economía	local	es	bastante	fuerte,	pero	hasta	el	momento	no	existían	cadenas	comerciales	o	marcas	
multinacionales	que	establecieran	un	nombre	reconocible	en	cualquier	parte.	
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llamativa para sus interiores. Referencias de su extensión por el continente europeo y 

EE.UU. hay de sobra, como los escritos de Baudelaire Los paraísos artificiales, obra en 

que conjuga relatos acerca del vino y el opio, en los cuales no trata de demonizar el 

consumo de sustancias, ni directamente incitar a que todo el mundo viva en un libertinaje 

de droga, sino que lo que trata es instaurar el cuestionamiento de cómo se habita el mundo 

desde lo sobrio y desde lo ebrio, dar cuenta de cómo es posible realmente experimentar a la 

sociedad en ambos estados, descubriendo así que no es necesario vivir siempre en uno de 

los estados, y que la clave es transitar distintos estados modificados de la conciencia, a 

modo de alivianar los dolores del mundo mismo; es en esta pretensión donde se descubre el 

título del texto, “Pero lo más singular en ese estado excepcional de la mente y de los 

sentidos, al que sin exagerar puede llamar paradisíaco si lo comparo con las densas 

tinieblas de la existencia común y cotidiana” (Baudelaire, 1860, pág. 25), es decir, cómo 

podemos llegar a crear una instancia de la no-realidad habitual. Esta instancia de la no-

realidad habitual es la dimensión que no solo nos entregan las drogas alucinógenas, sino 

que las mismas medicinas cumplen la misma función, un escape pasajero a las dolencias, al 

aburrimiento y al malestar general.  

“El paraíso artificial opiáceo quedó al alcance de todos, incluidos los que lo 

buscaban como estímulo para la creación; podemos afirmar que en los últimos 

coletazos decimonónicos el opio hacía décadas que había dejado de ser una fantasía 

sensorial y sensual asociada a placeres no exentos de cierta corrupción moral sólo 

posible en un colorido universo oriental. Durante los últimos treinta años del siglo 

XIX el consumo de opio con fines recreativos se disparó; las conquistas coloniales 

emprendidas por la III República en Indochina provocó que el uso extendiera en 

Francia; las tropas habituadas, especialmente el cuerpo de mar, propició la 

extensión de los fumaderos por casi todos los puertos franceses. Por supuesto, la 

costumbre se instaló en todos los estamentos sociales, pero fueron literatos y 

pintores los que más jugo extrajeron de la planta.” (Barrón Abad, 2015, pág. 259) 

Pero debemos tener en cuenta que no todo es diversión, pues muchas de las que otrora eran 

apenas sustancias con efectos secundarios y no drogas, serían ampliamente utilizadas como 

medicinas, tal como el caso de la cocaína, cuyo promotor más conocido es el Dr. Sigmund 
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Freud, quien la utilizó personalmente y con sus pacientes en reiteradas ocasiones con la 

finalidad de cubrir muchos malestares y necesidades, como su función estimulante, capaz 

de “aumentar la capacidad física del cuerpo durante un período corto de tiempo o mantener 

grandes reservas de fuerzas para futuras exigencias, especialmente cuando las 

circunstancias exteriores excluyen la posibilidad de obtener el descanso y el alimento 

normalmente necesarios para realizar grandes esfuerzos.” (Freud, 1980, pág. 110); en 

trastornos digestivos del estómago29, para alivianar la caquexia, pues es capaz de “limitar la 

degeneración del cuerpo y aumentar la fuerza”30de los tejidos dañados por otras 

enfermedades; para curar adicciones como la morfinomanía y el alcoholismo31 con 

resultados excelentes, pues describe que no se suple una adicción con otra, es decir, los 

adictos a la morfina abandonaban ese vicio y simultáneamente no se volvían adictos a la 

coca. 

Otra historia de éxito con la misma sustancia es la tan famosa bebida Coca-Cola -nombre 

que no adoptaría sino hasta 1886-, copia de un brebaje creado por Angelo Mariani en 1863, 

ofrecido como un vigorizante casi milagroso, medicina para los dolores de cabeza, para el 

mal temperamento y potenciador intelectual. No sería apenas hasta 1903 en que eliminarían 

la cocaína de sus ingredientes, sustituyéndola por cafeína y hojas de coca (descocainizada) 

para otorgar aroma. A día de hoy, y a pesar de que ya no lleva el alcaloide entre sus 

ingredientes, The Coca-Cola Company es la única empresa en el mundo que tiene permiso 

legal de importar, procesar y usar comercialmente las hojas de coca, adquiridas legalmente 

a través de la Empresa Nacional de la coca en Perú. 

Grandes laboratorios actuales empezaron siendo simples alquimistas o boticarios, y han 

sido justamente sustancias como la cocaína, el láudano o preparados con cannabis los que 

les dieron el impulso económico y el renombre para llegar al punto al que están hoy; la 

droga empieza su producción en laboratorios ahora, pero será décadas después cuando se 

genere un nuevo mercado y sean necesarios expertos en química capaces de producir 

sustancias potencialmente adictivas a propósito. 

 
																																																													
29	Ibid.	P	112	
30	Ibid.	P	115	
31	Ibid.	P	118	
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1.3 Del diseño de drogas y el retorno ritual. 

En el periodo de posguerra mundial, Europa y Estados Unidos experimentan un proceso de 

cambio de paradigmas, a partir del cual se originan movimientos de contracultura 

demandando por mejor educación, liberación femenina y fin al racismo; junto a ello crece 

el movimiento hippie, que trae de la mano el retomar el uso de sustancias de modo 

recreacional o con fines ya sean místicos o espirituales; un claro ejemplo es la popularidad 

que tomó la imagen de María Sabina, chamana mazateca que se dedicaba a oficiar 

ceremonias con hongos psilocybes32 y que llegó a recibir visitantes todos los días, quienes 

iban en busca de una sesión para consumir hongos cargados de psilocibina, los “niños 

santos”, como María apodaba tiernamente a estos cuerpos fúngicos.  

“Hay un mundo más allá del nuestro, un mundo invisible, lejano pero también 

cercano. Allí vive Dios, viven los muertos, los espíritus y los santos; es un mundo 

donde todo ha sucedido y todo se sabe. Ese mundo habla, tiene un lenguaje propio. 

Yo repito lo que me dice. Los hongos sagrados me llevan y me traen al mundo 

donde todo se sabe. Son ellos, lo hongos sagrados, los que hablan en una forma en 

que yo puedo entender. Yo les pregunto y ellos me responden. Cuando regreso del 

viaje, digo lo que ellos me han dicho, me han mostrado.” (Schultes & Hofmann, 

2000, pág. 156) 

Es con la popularidad de descripciones llamativas como ésta, de palabra de la chamana 

mazateca María Sabina, que muchos científicos y artistas se interesan en recibir una 

experiencia enteogénica de primera mano, ya sea para estudiar su composición o para 

conseguir inspiración artística. 

La ceremonia a la que se someten consiste en una sesión que se prolonga por toda la noche, 

comenzando por la recolección en el bosque durante la luna nueva, a cargo de una 

muchacha virgen que, luego de recolectar los hongos, los deposita en el altar de la iglesia 

del pueblo; la chamana o el chamán canta a los visitantes acerca del bello significado que 

tienen para ellos los hongos e instruyéndoles en la idea sagrada que les rodea. Robert 

																																																													
32	Género	de	hongo	de	la	familia	Strophariacea	de	los	que	al	menos	116	se	sabe	que	contienen	compuestos	
alucinógenos	activos,	principalmente	psilocina	y	psilocibina		
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Gordon Wasson, el primer no indígena en participar de una de estas ceremonias33, describió 

que, después de ingerir seis pares de hongos, este “experimenta la sensación de que su 

alma, librada del cuerpo, flota en el espacio. Ve figuras geométricas, angulares, de colores 

muy ricos; éstas se desarrollan hasta formar estructuras arquitectónicas; los muros de piedra 

aparecen en colores brillantes con oro, ónix y ébano y se extienden más allá de la vista en 

proporciones infinitas.” (Schultes & Hofmann, 2000, págs. 160-161) 

En el estandarte científico, destacan visitantes de talla mundial como Robert Gordon 

Wasson, Albert Hofmann, Timothy Leary y Roger Heim, quienes en las décadas de los 

50’s-70’s fueron pioneros en la investigación con sustancias tales como mescalina, 

psilocibina y LSD. 

El gran científico que ganó fama al sintetizar, a partir del cornezuelo de centeno, el LSD34, 

fue el Doctor Albert Hofmann. Originalmente, a este compuesto se le conoció como LSD-

25 y no fue hasta 5 años después de su creación que accidentalmente se descubrió su 

potencial de afectar la psiquis y alterar la conciencia. 

La primera ingesta intencional ocurrió el 19 de abril de 1943. Hoffman ingirió 250 

microgramos de LSD, creyendo que sería una dosis de umbral basado en las dosis de otros 

alcaloides del ergot35. Hoffman encontró que los efectos eran mucho más fuertes de lo que 

el anticipo y quedó impresionado por sus efectos profundos que alteran la mente. 

En 1947, Sandoz introdujo el LSD a la comunidad médica bajo el nombre de Delysid como 

herramienta experimental para inducir estados temporales de apariencia psicótica en 

estados normales (“psicosis modelo”) y luego para mejorar los tratamientos 

psicoterapéuticos (terapias “psicodélicas”). El LSD tuvo un impacto mayor en las áreas de 

investigación científica y la psiquiatría. Dentro de los 15 años desde su lanzamiento, la 

investigación sobre el LSD y otros alucinógenos generó más de 1000 papers científicos y 

fue prescrita a más de 40.000 pacientes. 

																																																													
33	29	de	junio	de	1955	
34	Dietilamida	de	ácido	lisérgico,	u	originalmente,	Lysergsäure-Diethylamid.	
35	El	otro	nombre	con	el	que	se	conoce	al	cornezuelo,	y	de	la	cual	se	sucede	el	ergotismo,	es	decir,	la	
intoxicación	por	consumir	alimentos	infectados	con	este	y	que	genera	delirios	y	ardores,	entre	otros	
síntomas.	
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En 1950, la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos (CIA) comenzó un 

programa de investigación llamado en código MK-ULTRA eso conduciría a la 

investigación clandestina que investigativa a la LSD para aplicaciones en el control mental 

y la guerra química. Los experimentos incluían administrar LSD a empleados de la CIA, 

personal militar, doctores, prostitutas, pacientes con enfermedades mentales y a miembros 

del público general sin que se dieran cuenta o dieran consentimiento, lo cual resultó en al 

menos una muerte. 

En 1963, las patentes de Sandoz habían expirado, a la vez que varios intelectuales 

prominentes, incluyendo a Aldous Huxley, Timothy Leary y Al Hubbard, comenzaron a 

abogar el consumo de LSD, alegando por su tremendo potencial de abrir la mente de las 

personas y la necesidad de que la población acceda a su consumo.  

El LSD se volvió parte central de la contracultura juvenil de los 60s; Junto con otros 

alucinógenos, fue defendido por nuevos proponentes de la expansión de la consciencia 

como Leary, Huxley, Alan Watts y Arthur Koestler y, de acuerdo con L.R. Veysey, estos 

influyeron profundamente en el pensamiento de la nueva generación de jóvenes.  

El 24 de octubre de 1968, la posesión de LSD fue hecha ilegal en los Estados Unidos. El 

último estudio de la LSD en pacientes, aprobado por la FDA (asociación de drogas y 

alimentos por sus siglas en inglés) terminó en 1980, mientras que un estudio en voluntarios 

saludables se llevó a cabo en los tardíos 80s. El uso psiquiátrico legal y controlado de la 

LSD continuó en Suiza hasta 1993. 

Pese a que sus descubrimientos y creaciones son posteriores a Hofmann, podríamos decir, a 

grandes rasgos, que el padre de las drogas de diseño36 fue Alexander “Sasha” Shulgin, que 

descubrió y dejó dos libros, PIHKAL (1991) y TIHKAL (1997)37 con instrucciones de cómo 

crear artesanalmente 234 compuestos psicodélicos, también creó algunas de las drogas más 

demandadas hoy en día, como, el 2C-B38, además de que divulgó enormemente el 

																																																													
36	Si	bien	es	completamente	valido	asumir	que	cualquier	medicamento	creado	con	anterioridad	también	es	
una	droga	de	diseño	por	definición,	en	este	texto	cobra	el	sentido	de	una	droga	ilícita,	ya	sea	estimulante,	
alucinógena,	somnífera	o	narcótica	que	ha	sido	hecha	especialmente	para	el	mercado	negro.	
37	Acrónimos	de	Phenethylamines	I	Have	Known	and	Loved	y	Tryptamines	I	Have	Known	and	Loved	
respectivamente,	ambos	coescritos	con	su	esposa	Ann	Shulgin.	
38	4-Bromo-2,5-dimetoxifenetilamina	es	una	sustancia	psicodélica	poco	conocida	de	la	clase	fenitelamina.	El	
2C-B	es	el	miembro	más	popular	de	la	familia	2C-x	de	fenitelaminas	psicodélicas,	las	cuales	están	
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MDMA39 como “la sustancia que todo el mundo debería consumir”. Investigó el uso de 

esta sustancia en el tratamiento para la depresión, ansiedad y el estrés postraumático, por lo 

que a día de hoy aún se retoman sus trabajos sobre psicofarmacología en los círculos 

especializados. 

Este científico, luego de haber generado muchas ganancias a la farmacéutica Dow 

Chemical Company gracias a la creación del Zectran (un poderoso pesticida), trabajó de 

manera independiente en su casa, e incluso consiguió un permiso especial de la DEA y un 

trabajo en conjunto como consultor, que le permitía elaborar, almacenar y consumir 

sustancias psicotrópicas, siempre que los resultados de sus investigaciones ayudaran a la 

institución. Este trabajo conjunto se acabaría en 1994 cuando EE.UU. se estaba 

desarrollando una epidemia de laboratorios clandestinos de drogas, siendo el factor común 

entre ellos que casi siempre en las redadas se encontraban ejemplares de los libros de 

Shulgin; se realizó una redada al laboratorio de Sasha, que aunque según el informe oficial 

habían más de 30 efectivos de la DEA y la policía de California y 8 vehículos blindados, 

esto era solo una “investigación administrativa”, en la que se le encontraron muestras no 

reportadas y varias violaciones a su contrato por lo que se revocó la licencia de 

Planificación I y se le multó con la suma de $25.000 dólares.40 

Durante la década de los 60s, se genera el movimiento contracultural hippie, principalmente 

en EE.UU. (con posterior influencia en sectores de Europa) ; este movimiento cultural parte 

de una juventud de posguerra que busca evitar lo que sus padres no pudieron décadas atrás, 

mediante cierta rebelión al sistema y una gran propuesta activista y anticapitalista en todas 

las esferas, como la ecología, la liberación sexual, la negativa ante el servicio militar 

obligatorio y la corriente consumista característica de la época, y la que nos compete en 

este trabajo, el uso libre de drogas alucinógenas, como los hongos mágicos, el cannabis, el 

LSD y variedades de cactus como el peyote o la ayahuasca.  

																																																																																																																																																																																										
relacionadas	cercanamente	al	psicodélico	clásico	la	mezcalina.	No	está	relacionada	con	la	droga	que	se	
vende	hoy	comúnmente	como	“tusi”,	la	cual	simula	ser	2C-B,	pero	está	compuesta	por	ketamina,	MDMA,	
cocaína,	benzodiacepinas	e	ingredientes	desconocidos	agregados	por	los	traficantes	para	aumentar	las	
ventas.	
39	Conocida	popularmente	como	Éxtasis,	la	3,4-metilenedioxi-N-metilanfetamina	es	una	molécula	sintética	
de	la	clase	anfetamina	sustituida.	Se	destacan	sus	efectos	estimulantes,	la	euforia,	alivio	del	dolor,	
alucinaciones	visuales	y	sonoras	y	mejoras	en	la	definición	de	colores	y	en	el	reconocimiento	de	patrones.	
40	DEA	Raid	of	Shulgin's	Laboratory».	Erowid.	8	de	enero	de	2004.	Consultado	el	11	de	julio	de	2021.	
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Un referente para la juventud de la época (además de Hofmann y Shulgin) sería Timothy 

Leary, el “apóstol de las drogas”, psicólogo y escritor que trabajó con entusiasmo 

investigaciones sobre el uso terapéutico de la psilocibina, DMT y LSD desde los 60´s hasta 

su muerte en 1992. Debido a que constantemente promovía el uso de drogas41 públicamente 

en varios discursos, conferencias y artículos científicos. Esto le conllevaría a ser arrestado y 

encarcelado en al menos 8 ocasiones, saliendo siempre victorioso o cumpliendo penas 

menores; de hecho, cuando la corte suprema en 1968 tuvo que desestimar una de sus 

condenas, Timothy postularía su candidatura oficial para gobernador de Californa, 

enfrentándose directamente con el futuro presidente Ronald Reagan.42 

Hofmann anotaría sobre él en su diario, tiempo después de recibir informes detallados por 

parte de Leary acerca del LSD lo siguiente:  

“El llamamiento de Leary a la juventud, que resumió en su famoso lema: turn on, 

tune in, drop out!, se convirtió en un dogma central del movimiento hippie. Leary es 

uno de los padres fundadores del culto hippie. Sobre todo el último de estos tres 

mandamientos, el drop out, la incitación a abandonar la vida burguesa, volverle la 

espalda a la sociedad, renunciar a la escuela, al estudio, a la profesión, y dedicarse 

por completo al universo interior, al estudio del sistema nervioso, después de 

haberse en–tren–ado con LSD... esta exhortación superaba los ámbitos psicológico 

y religioso, y tenía una significación social y política.” (Hofmann, pág. 59) 

Con ello, hace notar su fama de enfant terrible por parte de las universidades, académicos, 

policías y políticos. Se había convertido en un personaje irreverente y peligroso para las 

élites, pues sus “locas ideas” tenían demasiado apoyo, tanto que incluso Richard Nixon lo 

nombro (luego de hacer que sus abogados lo persiguieran por el reino unido y Suecia, 

moviendo sus influencias con el sólo objetivo de encarcelarlo) como “el hombre más 

peligroso de Norteamérica” en 1972, apenas un año después de haber declarado la guerra 

contra las drogas. 

																																																													
41	Fundó	una	religión	basada	en	el	LSD,	cuyo	estatus	en	EE.UU.	es	ilegal	desde	1966.	
42	Siendo	ambos	caras	de	la	misma	moneda,	llamativo	el	hecho	de	que	justamente	la	guerra	contra	las	
drogas	se	potenciaría	en	el	mandato	de	Reagan,	a	manos	de	su	esposa	Nancy.	
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Lo que motivó a estos científicos no fue el beneficio monetario de las drogas, ni el poder o 

la fama, sino que estaban interesados en investigar las propiedades de las sustancias que 

iban más allá de lo nutritivo, querían saber por qué tenían este potencial de conectar con el 

inconsciente, el espíritu y hasta expandir la mente del usuario; los posibles beneficios y 

tratamientos para los trastornos mentales no pasaría inadvertido, pues se identifica por 

todos que tras realizar un trip de hongos, LSD, ayahuasca o con el consumo de marihuana 

era posible acceder a lo más oculto de la mente, entonces este proceso introspectivo 

entregado por las drogas tendría el potencial de reducir los tiempos de terapia, la 

medicación necesaria y, con el tiempo, curar la depresión o aliviar los síntomas de la 

esquizofrenia y la demencia.  

Se enfocaron en las drogas alucinógenas por lo antes mencionado, y con el buen espíritu de 

obtener resultados, terminarían compartiendo las “recetas” para confeccionar las drogas; lo 

que no se preveía es que la población creara hasta los límites de la imaginación sustancia 

tras sustancia con el mero fin de venderlas, entregando productos tan alterados que sus 

posibles beneficios se verían mermados en cada nueva entrega. Los traficantes utilizaron 

las drogas de diseño hasta cerca de los años 80´s, cuando el mercado lo dominarían los 

carteles sudamericanos con productos más llamativos para la época como la cocaína, la 

heroína y luego la metanfetamina. 
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Capítulo 2: Legislar y gobernar, el 

inicio del Prohibicionismo. 
¿Quién contará algún día toda la historia de los narcóticos, que es casi la historia de la 

“cultura”, de nuestra llamada cultura superior? 

Friedrich Nietzsche, la gaya ciencia. 

2.1 Por (la) orden divina. 

Como vimos en la primera sección del primer capítulo, las drogas eran el medio de 

conexión con los dioses predilecto en diversas culturas premodernas a lo largo y ancho de 

todo el globo, entonces, ¿Cómo llegamos a una época que promueve el prohibicionismo?, 

¿por qué a día de hoy las drogas no están permitidas en casi ningún lado y son severamente 

penadas? 

Una gran parte de este dilema se origina a partir de la expansión del cristianismo en el 

imperio romano y, posteriormente, al resto del mundo, pues como nuevos mandatarios y 

reguladores de la verdad, son a quienes les incomodaba enormemente que existan medios 

para conectar con dios, ya que si tienes una droga que te permite esta vinculación sagrada, 

¿para qué querrías a la iglesia? El poder de esta institución se vería mermado de inmediato 

si cualquier ciudadano pudiera tener experiencias de conexión con dios. No puede haber 

comunicación con dios por medio de una sustancia, la única manera de comunicase con él 

es mediante Jesús, tal como la biblia dice en Juan 14:6: “Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida; nadie viene al Padre sino por mí.” Su problema real no es el consumo de drogas -sería 

ilógico o al menos contradictorio pensando que en uno de los ritos más comunes, la misa, 

se consume vino para así hacer entrar “la sangre de Cristo” al propio cuerpo- sino que es el 

peligro ante la posible veneración de otros ídolos ajenos a la fe cristiana; sin duda el temor 

al paganismo y la consecuente pérdida de poder de la Iglesia es la que provocó o incitó a la 

creación de las primeras normas antidrogas y la moral prohibicionista de la que somos 

testigos hoy en día. 
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De hecho, el rito de los misterios eleusinos se dejó de festejar cuando Roma se declara 

católica y el resto de cultos pasan a ser considerados como paganos y enemigos de dios. Y 

es que la finalidad de todo prohibicionismo es la perpetuación del poder y su acumulación, 

objetivo que necesita de una norma y se contradice con la variedad, o, en otras palabras, la 

instauración de una prohibición limita cualquier tipo de libertad, y con ello, la fuga de 

saberes y la posibilidad de rebelión queda descartada. La persecución todo proceso místico 

que escape de la biblia hará que otras ramas se vean afectadas -básicamente todas las 

ciencias se estancaron 1000 años- o que las esferas de poder se apropien del saber de las 

drogas, llegando a modificar a su antojo el origen de la palabra, que pasa de ser una 

medicina ambigua a un veneno. 

Paracelso43 (1492-1541), padre de la toxicología,44 acuño la sentencia sola dosis facit 

venenum o “solo la dosis hace al veneno” para definir la naturaleza de las sustancias 

xenobióticas, afirmando a su vez que no hay sustancias inocuas, sino que sólo formas 

inofensivas de manejarlas. La premisa de que todo es un veneno y nada está exento de 

veneno, solo la dosis hace que una cosa no sea un veneno45 declara el retorno al 

pensamiento griego y al significado original de phármakon, la cualidad de que algo sea 

dañino o reparador que está dentro de cada entidad nos permite redirigir la pregunta al 

ámbito político: ¿Cuándo una regulación legislativa es positiva o negativa para los 

ciudadanos? 

Como se sabe actualmente, la guerra contra la droga y las leyes prohibicionistas en vez de 

aminorar el problema, lo potencian, ¿pero por qué el afán de crear políticas de esta índole? 

Los afanes de control quedan ocultos bajo la máscara de la civilización y el progreso, 

																																																													
43	Seudónimo	que	utilizó	Theophrastus	Phillippus	Aureolus	Bombastus	von	Hohenheim,	quien	fuera	médico,	
alquimista	y	astrólogo.	
44	Ciencia	que	identifica,	estudia	y	describe	la	dosis,	la	naturaleza,	la	incidencia,	la	severidad,	la	reversibilidad	
y,	generalmente,	los	mecanismos	de	los	efectos	tóxicos	que	producen	los	xenobióticos	que	dañan	el	
organismo.	La	toxicología	también	estudia	los	efectos	nocivos	de	los	agentes	químicos,	biológicos	y	de	los	
agentes	físicos	en	los	sistemas	biológicos	y	que	establece,	además,	la	magnitud	del	daño	en	función	de	la	
exposición	de	los	organismos	vivos	a	previos	agentes,	buscando	a	su	vez	identificar,	prevenir	y	tratar	las	
enfermedades	derivadas	de	dichos	efectos.	
45	En	el	idioma	original	la	cita	es	Alle	Dinge	sind	Gift,	und	nichts	ist	ohne	Gift,	allein	die	Dosis	macht	dass	ein	
Ding	kein	Gift	ist.	Traducido	por	mí	a	partir	del	texto	Die	dritte	Defension	wegen	des	Schreibens	der	neuen	
Rezepte,"	Septem	Defensiones	1538.	Werke	Bd.	2,	Darmstadt	1965,	p.	510	
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sabiéndose que a medida que haya expansión, también crecerán las discrepancias, así como 

los errores serán más grandes y difíciles de ocultar, por lo que es necesario destinar la ira 

hacia un culpable. 

2.2 Crecimiento-Expansión del imperio, mantener el control 

La necesidad de resignificar un chivo expiatorio, algo que redirija la culpa de los malestares 

de la sociedad; sería entonces que el concepto de droga sería el nuevo chivo expiatorio con 

el cual las esferas de poder desviaran la mirada de los estragos que ellos causan. Para ello 

era necesario que los consumidores de drogas entraran a una categoría más despreciable por 

la mayoría, tal sería el nombramiento de delincuente para todo aquel que ingrese sustancias 

nocivas o no permitidas a su organismo.  Se le impone una carga, una penitencia a todo 

individuo que rompa esta nueva ley moral, exponiendo y sometiendo al vicioso al mismo 

trato que al ladrón o al asesino, como una paria que no merece digno trato.  

El delincuente se distingue también del infractor en que no es únicamente el autor de su 

acto (autor responsable en función de ciertos criterios de la voluntad libre y consciente), sin 

que está ligado a su delito por todo un haz de hilos complejos (instintos, impulsos, 

tendencias, carácter). La técnica penitenciaria se dirige no a la relación de autor sino a la 

afinidad del criminal con su crimen. El delincuente, manifestación singular de un fenómeno 

global, se distribuye en clases, casi naturales, dotadas cada una de sus caracteres definidos 

y a las que corresponde un tratamiento específico (Foucault M. , Vigilar y castigar. 

Nacimiento de la prisión, pág. 239); nos encontramos entonces en que se ha establecido una 

carga simbólica de carácter negativo en el consumidor de drogas, caracterizándose como 

una misma cosa al consumidor-adicto-delincuente, al cual es lícito aplicar penas indistintas 

de su “nivel de crimen”. 

Esto, que denomino como La cultura de dominación y ocultamiento, ha ocurrido antes, tal 

como es el caso de las cacerías de brujas en los siglos XV- XVII (Federici, págs. 219-286), 

eventos históricos dirigidos por la iglesia católica y que perseguía, castigaba y ejecutaba a 

toda persona, principalmente mujeres, que ejerciera saberes no validados por los 

eclesiásticos, como medicina, libertad sexual, adoración a otras deidades, etc. Se les 

acusaba de ser enemigas de Dios y la humanidad, portadoras de pecado y, por ello, era 

necesario purgarlas sin piedad. 
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La fortaleza de la cacería también recae en que el ejercicio de la persecución también es 

ejercido por la población civil, ya sea por miedo o por búsqueda de justicia, no podemos 

ignorar el hecho de que se logró instaurar un policía interior dentro de cada hombre, mujer 

y niño, todos dispuestos a revelar a las autoridades las acciones que cometían sus vecinos. 

En este caso, nuevamente se delegan la culpa y responsabilidades a agentes menores de la 

población, alguien que cargue con la cruz y sea acusado de las pestes, hambrunas, muertes 

y catástrofes que azotan la tierra, así lo verdaderos causantes de miserias, los que acaparan 

las riquezas y quienes imponen leyes abusivas o absurdas quedan impunes y hasta como 

nuevos salvadores, pues tienen la “noble misión” de exterminar a los agentes del mal, 

adquiriendo más poder en el proceso. El chivo expiatorio es la mejor herramienta que se ha 

creado para mantener en control y doblegar al pueblo, ocurrió con el tribunal de la 

inquisición, con las monarquías, la oligarquía burguesa y en cada dictadura de los últimos 

100 años; es, en sí la forma más apropiada para ejercer el totalitarismo, pues genera la 

ilusión de que libera la conciencia de los muchos, cuando en verdad sólo la aturde. Hannah 

Arendt diría sobre esto: 

“… el hombre no puede ser libre si no sabe que está sujeto a la necesidad, porque su 

libertad siempre se gana en sus intentos nunca completamente exitosos de liberarse 

de la necesidad (…) De hecho, es mucho más fácil actuar en condiciones de tiranía 

que de pensar…” (Arendt, 2003, pág. 130) 

El ocultamiento de la brutalidad es lo que da el paso a sociedades modernas o democráticas, 

al menos en el papel, ya que logra generar la ilusión de que cada ciudadano, siempre que 

cumpla con los mandatos y leyes de su gobierno, es una buena persona y que merece lo 

mejor y, en cambio aquel que se desvía del camino, sufre algún infortunio o es víctima de 

algún abuso, lo tiene de algún modo merecido y no es importante que se le castigue o de 

cómo se llevan a cabo estos castigos, siendo incluso los más estrictos, indolentes ante las 

claras injusticias y brutalidades cometidas contra los que ayer eran vecinos y amigos. “La 

ley, hecha para volvernos más justos, no sirve muchas veces sino para hacernos más 

culpables” (Monstesquieu, 2008, pág. 143) 
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2.3 La DEA toma el control.	Declaración de la guerra contra las drogas. 

El presidente Richard Nixon citó una conferencia de prensa en junio de 1971 para hacer un 

llamado a la población y, más importante una declaración; decretó a las drogas como el 

enemigo público nro. 1 de Estados Unidos, conectándola como la responsable del 

progresivo aumento en las tasas de deserción escolar y delitos. Es justo dos años después de 

esta declaración que se funda la Drug Enforcement Administration, la agencia 

gubernamental encargada de todos los asuntos relacionados a combatir el narcotráfico y a 

lidiar con los consumidores de drogas. 

La guerra contra las drogas declarada por EE. UU en 1971 sirvió para aplicar un control 

represivo y militarizado a nivel mundial contra las minorías raciales y étnicas. Richard 

Nixon, en realidad, recicló una estrategia ya comprobada. Aquella narrativa sembrada de 

que todas las drogas son malas o demoniacas es utilizada para apuntar y castigar a grupos 

específicos de la población que generaran incomodidad al poder (afiliados a partidos 

políticos opositores, minorías sexuales, raciales o étnicas), al tiempo que se validan los 

cuestionables métodos utilizados, como la brutalidad policiaca y la intervención militar, 

inscritos en el orden de salvaguardar a los ciudadanos.  

En la época colonial, la prohibición de las drogas también sirvió para sancionar a las 

poblaciones indígenas en las tierras conquistadas y a los esclavos traídos desde África se les 

negaba la práctica de sus tradiciones. Así, por ejemplo, se negó las prácticas ancestrales con 

la hoja de coca, el opio y el cannabis, siendo permitidas solo aquellas sustancias que 

pudieran reportar un beneficio monetario a los latifundistas. Esta estrategia funcionaba 

además para expandir la cultura dominante, a razón de silenciar toda manifestación cultural 

propia de los pueblos dominados. 

Entendemos también que no es casual que una estrategia así ocurra en plena guerra fría, 

donde poco a poco la necesidad de demonizar a los soviéticos se iba acrecentando46 y se 

hacía patente dirigir la culpa a alguien, ignorando por ejemplo que los mayores 

consumidores y adictos a los opiáceos eran los veteranos de guerra, que eran arrojados del 

																																																													
46	Clara	muestra	de	necesidad,	pues	paradójicamente	los	soviéticos	son	muchísimo	más	estrictos	en	cuanto	
a	regular	drogas;	solo	estaba	permitido	el	alcohol	y	el	tabaco,	y	aunque	si	había	narcotráfico	dentro	de	
Rusia,	este	era	castigado	y	perseguido	severamente.	
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campo de batalla a la realidad sin ningún acompañamiento psiquiátrico que les ayude a 

procesar la experiencia traumática de los conflictos bélicos. 

Si bien en EE.UU. ahora las políticas de drogas están cambiando y hemos podido observar 

que gradualmente se aceptan en más estados el uso de cannabis y hongos con psilocibina 

para usos médicos, de investigación y hasta recreacionales, el país también tiene una 

responsabilidad internacional política y moral por promover políticas represivas y racistas 

en el mundo durante décadas; no se ha hecho cargo de los desastres económicos que ha 

generado esta guerra en los países de Sudamérica, empobrecidos a causa directa de ésta y 

con importantes deficiencias y retrasos en cuanto a materia social se refiere. Este hacerse 

cargo del que nos referimos es dejar de proporcionar financiamiento internacional y 

cobertura política para la aplicación severa de leyes de drogas desproporcionadas, 

militarización del control de drogas, fumigación aérea y erradicación forzada, 

discriminación por prácticas policiales, programas de tratamiento forzoso, tribunales de 

drogas y encarcelamiento masivo; pero también significa promover reformas positivas, 

debatir las reparaciones para las comunidades que han sufrido la peor parte del control 

internacional de drogas, reconocer plenamente los derechos ancestrales de las comunidades 

indígenas de todo el mundo y respaldar y financiar los servicios de control de drogas.  

Estas no son fantasías poco realistas, sino políticas reales y concretas que ya se están 

adoptando en algunos estados estadounidenses, a menudo con un apoyo popular 

abrumador. Hoy, se tiene la oportunidad de comenzar a corregir la historia, aprender de los 

errores y comenzar una conversación real sobre el desmantelamiento del régimen de 

prohibición global. 

Tiempo después, otra personalidad política tomaría las riendas del asunto sobre las drogas y 

expandiría la guerra a frentes que parecían más necesarios y, aunque no nos agrade 

completamente, con una estrategia muy inteligente si se busca influenciar al futuro. La 

esposa del presidente Reagan, Nancy Reagan, lideró la campaña conocida como “JUST 

SAY NO”47, que buscaba crear conciencia sobre los daños que conlleva el abuso de 

sustancias, especialmente las drogas con uso meramente recreativo, incitando a los 

																																																													
47	“Simplemente	di	que	no”,	campaña	que	sería	imitada	en	otros	países,	como	la	del	caso	argentino,	con	
Diego	Maradona	incitando	a	los	niños	a	que	le	digan	que	no	a	las	drogas.	
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estudiantes de primaria y secundaria que, si alguien les ofrecía drogas, simplemente les 

dijeran que no, pues ya conocían lo que les pasaría cuando sean adictos; a diferencia de 

otras compañas, pasadas o futuras, esta sí logro desalentar el consumo de drogas entre la 

población joven, pues en poco más de una década, el consumo de cannabis disminuyó de 

un 50,1% a un 12%48, la población consumidora de drogas psicodélicas y de heroína 

disminuyeron a la mitad en ambos casos y los consumidores de cocaína se redujeron en un 

2%49 

En cuanto a resultados, parecería que fueron medidas alentadoras y hasta recomendables de 

replicar, pero nada más lejos de la realidad, pues este tipo de campañas se basan en 

implantar el miedo en la conciencia de la población, perpetuar estigmas raciales y sociales, 

además de solo enfocarse en que se deje de consumir, no en ayudar a aquellos que ya 

cuentan con un consumo problemático de drogas; sin ir más lejos, las campañas tipo just 

say no tienen por objetivo sensibilizar a la población acerca del abuso de drogas, pero para 

ello se sirven de la estrategia de mostrar los extremos y los simplismos, como encasillar a 

todas las drogas en la misma categoría, ignorando que cada una tiene un potencial adictivo 

diferente, que los efectos no son similares entre ellas  

2.4 Falacias del prohibicionismo, las mentiras que no tienen fundamento. 

La campaña prohibicionista históricamente se ha servido de los medios de comunicación 

masiva para expandir prejuicios, muchos de ellos infundados o con datos erróneos, con el 

fin de amedrentar a la población e intentar preservar una mentalidad conservadora, 

arraigada a los valores cristianos de familia, derecho y seguridad. Es esta llamada al miedo 

la que ha provocado que las leyes apunten a castigar al consumidor en vez de los medios 

productivos mediante los que se llega al consumo, así como también ha permitido instalar 

en el imaginario popular la relación intrínseca entre drogas y delincuencia, fracaso personal 

y social, deserción escolar, modificación de la conducta a un perfil más agresivo, entre 

otras. 

La gran mayoría de estos mitos, ya tan instaurados en el imaginario popular, han sido 

desmentidos desde todas las áreas académicas donde se pueda abarcar, ya sea sociología, 

																																																													
48	Población	total	estadounidense	(1978-1991)	que	consume	con	regularidad.	
49	«Mrs.	Reagan's	Crusade».	Ronald	Reagan	Presidential	Foundation.	2001.	
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ciencias médicas, derecho, filosofía y afines, pero aquí recopilaremos algunas de las más 

conocidas o divulgadas, junto a su investigación que la desmiente más actual: 

a) La marihuana es la puerta de entrada al resto de drogas.50 51 52 53 54 

Se sostiene principalmente de la Teoría de la escalada55, la cual indica que al empezar 

utilizando una sustancia suave o no tan agresiva, como por ejemplo la marihuana, el 

individuo dejará de sentirse satisfecho y explorará alternativas que le entreguen más placer 

o efectos más potentes, como cocaína o heroína. La mayoría de las personas que consumen 

marihuana no cambia a otras sustancias más pesadas. En jurisdicciones donde la marihuana 

es legalmente accesible, los adultos generalmente informan haber disminuido el uso de 

otras sustancias controladas, y la marihuana es un escape comprobado para otras sustancias. 

En Estados Unidos, el primer grupo en consumir marihuana como salida de drogas fueron 

los militares, quienes, adictos a los opiáceos, encontraron efectividad en el cannabis. En 

entornos clínicos, el consumo de marihuana se asocia con una reducción de los antojos de 

cocaína y opiáceos. Muchos veteranos se limitan a vaporizar CBD al 0.3% para evitar que 

el gobierno federal niegue sus beneficios con la presencia de THC, pero sienten la falta de 

niveles más altos de THC con fines terapéuticos para lograr la calidad de vida deseada. 

b) La marihuana destruye familias.56 57 

El consumo excesivo de alcohol asociado con la violencia doméstica entre adultos no es 

nada nuevo. Y el consumo de alcohol ha disminuido significativamente en los estados 

donde el cannabis está regulado. La promulgación de la ley de acceso al cannabis medicinal 

de California de 1996 se asocia con una disminución significativa en las muertes por 

accidentes de vehículos de motor. En Colorado, las muertes por accidentes automovilísticos 

también se redujeron significativamente después de la regulación. 

																																																													
50	US	National	Institute	on	Drug	Abuse,	2018.		
51	The	Journal	of	School	Health,	2016.	
52	Harm	Reduction	Journal,	2017.	
53	Journal	of	Psychopharmacology,	2017	
54	Addictive	Behaviors,	2017.	
55	Hubbard,	F.	The	temperance	program	(1915)	
56	Journal	of	Studies	of	Alcohol	and	Drugs,	2017.	
57	Journal	of	Experimental	Criminology,	2019.	
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No hay ningún caso documentado de sobredosis de marihuana y su uso nunca ha matado a 

nadie en la historia de la humanidad. 

"La marihuana destruye familias” ¡Esta es realmente la falacia más incoherente de todas! 

No hay evidencia de uso y violencia o muerte asociados con el cannabis a lo largo de la 

historia. Lo que mata es la propia prohibición que acaba obligando a pacientes y usuarios a 

someterse a la criminalidad y a los productos adulterados para acceder al cannabis 

terapéutico. En los Estados Unidos, a pesar de la legalización de la marihuana medicinal y 

para adultos en muchos estados, la percepción de que la marihuana sería "muy fácil de 

obtener" está disminuyendo entre los jóvenes estadounidenses. Al fin y al cabo, para 

comprar cannabis en el mercado regulado hay que presentar identidad, prueba de edad, 

básicamente. 

Como dijo el exministro del Brasil Osmar Terra, lo que destruye familias es el alcohol y la 

cocaína. El alcohol mata a 3,3 millones de personas al año y el tabaco a 200.000 solo en 

Brasil. Solo en 2018, 242,000 personas murieron en los EE. UU. Por una sobredosis de 

opioides. No hay ningún caso documentado de sobredosis de marihuana y su uso nunca ha 

matado a nadie en la historia de la humanidad. 

c) Incrementa el consumo58 59 60 61 62 

Las tasas de consumo problemático de cannabis por parte de los jóvenes han disminuido en 

las últimas dos décadas en los estados regulados (Alaska, California, Colorado, 

Connecticut, Dakota del Sur, Nevada, Oregon, Maine, Washington, Virginia, Nuevo 

México). Ninguna de las políticas se asoció con el uso intensivo de marihuana o la 

frecuencia de uso, lo que lleva a la conclusión que no hay correlación entre aumentos de 

consumo problemático y el estado legal de la marihuana. 

De 2000 a 2019, las leyes sobre la marihuana cambiaron drásticamente en los EE. UU: la 

marihuana medicinal ahora es legal en 34 estados y el uso de adultos en 11. A pesar de 

																																																													
58	Drug	and	Alcohol	Dependence,	2020.		
59	Child	&	Adolescent	Psychiatry,	2016.		
60	JAMA	Psychiatry,	2016.	
61	The	American	Journal	of	Drug	and	Alcohol	Abuse,	2019.		
62	American	Journal	of	Public	Health,	2020.s	



42	
	

estos cambios, la prevalencia del consumo de marihuana entre los adolescentes se ha 

mantenido estable durante los últimos 20 años. 

En Países bajos, referente por ser de los países más innovadores en cuanto a políticas 

sociales, no se ha demostrado aumento del consumo de sustancias como los hongos 

psilocibes ni le cannabis, y la tasa de consumidores regulares apenas toca el 7% de la 

población, siendo los extranjeros los quienes más consumen y mueven la economía de las 

drogas. 

d) Aumenta la violencia63 64 65 66 

La promulgación de leyes en los EE.UU. que regulan la venta y el uso de cannabis con 

fines médicos y para adultos no está asociada con ningún aumento a corto o largo plazo en 

la tasa de delitos violentos o delitos contra la propiedad. Un estudio de 2020 publicado en 

el Journal of Drug Issues67, identificó una reducción en los delitos posteriores a la 

regulación de la marihuana para uso de adultos en colorado y los estados vecinos. 

La tasa de delitos contra la propiedad y la tasa de robos han disminuido sustancialmente en 

los condados fronterizos de los estados vecinos en comparación con los condados no 

fronterizos después de la legalización en Colorado. 

La introducción de leyes sobre marihuana medicinal ha llevado a una reducción de los 

delitos violentos en los estados fronterizos con México y de los delitos relacionados con el 

tráfico de drogas. 

Un dispensario adicional en un vecindario conduce a una reducción de 17 delitos por mes 

por cada 10,000 residentes, lo que corresponde a una caída del 19% de la tasa promedio de 

delitos en el período de la muestra. Los resultados sugieren que los dispensarios provocan 

una reducción general de la delincuencia en el barrio. 

e) Los consumidores son culpables del narcotráfico. 
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Pese a que las leyes antidroga están dirigidas a la lucha contra el narcotráfico, son los 

consumidores quienes terminan siendo detenidos y criminalizados. Además, se les culpa de 

la violencia originada por el crimen organizado, e incluso se les atribuye una culpa moral 

por contribuir al negocio de ilícito de la drogas; no podría ser más alejado de la realidad, 

pues si bien los carteles de narcotraficantes producen una violencia que escala sin 

precedentes, esta es causada por disputas entre los mismos por controlar territorios donde 

ejercer los negocios a los que estén asociados, y que un muchacho les compre $10 o $40 

dólares en cocaína les vale nada, pues los números que manejas compiten con las arcas 

nacionales. Que un individuo adquiera drogas en la calle no contribuye al narcotráfico, pues 

este se dará igualmente aunque el mismo individuo convenza a todos sus conocidos de que 

no compren; el negocio del narcotráfico no solo abarca venta de sustancias, sino que es 

necesario pensar el conjunto de actividades que realizan los carteles, como la trata de 

personas, el sicariato, la protección de negocios, estafas y robos y, más importante, el 

ascenso en el poder, como en la política: ejemplo de ello son Colombia y México que viven 

verdaderos Narcoestados, es decir, estructuras de poder corrompidas donde miembros 

ligados a carteles han ascendido hasta lograr una participación mayoritarias en el Senado, 

cámaras de diputados o dentro de los ministerios, a veces muy ligados a la presidencia. El 

flujo de dinero negro proveniente de grandes traficantes, y no de compradores minoristas, 

es mencionado por Valencia, cuando caracteriza a este negocio por ser altamente rentable y 

que  

“No es casual que el narcotráfico constituya actualmente la industria más grande del 

mundo (seguida de la economía legal de los hidrocarburos y el turismo), que el 

narcodinero fluya libremente por las arterias de los sistemas financieros mundiales, 

ni que el narcotráfico mismo sea uno de los más fieles representantes del 

capitalismo gore” (Valencia, 2010, pág. 22) 

f) Quien prueba las drogas se daña para siempre. 

Si nos fijamos en las campañas publicitarias que apuntan a abolir el consumo de drogas no 

legales o a educar con valores abstencionistas, podemos observar que casi siempre se repite 

la personificación del consumidor como alguien infantil, como si no tuvieran la capacidad o 

discernimiento con base en el ejercicio de derechos humanos tal como la libertad personal, 
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la autodeterminación; el otro perfil es el de alguien arruinado mentalmente e incapaz de 

gesticular correctamente o de realizar acciones cotidianas básicas con éxito, pues 

supuestamente el consumo de drogas atrofiaron sus neuronas hasta “quedar tonto”. Es muy 

recordada en Chile la campaña que realizó la CONACE68 en la cual cada spot mostraba un 

nuevo consejo del “manual para personas bajo la influencia de la marihuana”, donde un 

joven necesitaba instrucciones para atarse los zapatos, hacer hielo en la nevera o sacar un 

cuaderno de su mochila. 

Sin embargo, es necesario destacar que estas campañas antidroga pueden enmarcarse dentro 

de lo que se llama “reducción de daños”, pues apuntan – con absoluto fracaso- a evitar el 

consumo de sustancias. Lamentablemente no son bien vistas ni aprovechadas dado su 

carácter desinformador, especulativo y sesgado; no es posible tomarse en serio una 

campaña que deliberadamente malinforma al público, de ahí que no el resultado sea inverso 

y la gente recreara bromas referentes a la publicidad mientras consume las mismas drogas 

que se buscaba evitar.  

Existen casos donde lo que se buscaba, a base del cargo de conciencia del consumidor, era 

disminuir el consumo de sustancias legales o de modificar hábitos, ya sea con el tabaco y la 

inclusión de fotografías de dentaduras y encías dañadas o de tumores en pulmones junto a 

algún mensaje referente tipo “el tabaco causa cáncer de boca, garganta y pulmón” “fumar 

mata” “fumar daña tus dientes, encías y a la gente a tu alrededor” o la campaña del 2006 

con la imagen de “Don Miguel”.	 Con	 el	 alcohol	 se	 ha	 buscado	 concientizar	 acerca	 de	 los	

resultados	mortales	que	conlleva	manejar	en	estado	de	ebriedad,	tal	como	el	caso	de	la	Ley	Emilia,	

creada	a	partir	del	caso	de	una	niña	que	murió	atropellada	por	un	conductor	ebrio	que	se	dio	a	la	

fuga,	sin	brindar	los	primeros	auxilios. 

2.5 Consecuencias 

Todos los intentos por prohibir y castigar el consumo de drogas han fracasado 

estrepitosamente, pues lejos de lograr disminuir los casos de consumo problemático, estos 

han aumentado y además se han sumado más problemas: aumento de la delincuencia, 

carteles narcotraficantes con poder similar al gobierno, cárceles atiborradas de gente 

condenada por consumir o plantar sus propias sustancias o por microtráfico. 
																																																													
68	Campaña	2008	"Vuelve	a	ser	inteligente,	no	fumes	marihuana".	Gobierno	de	Chile	
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Siendo más concretos, las drogas se vuelven un negocio lucrativo capaz de crear su propia 

categoría dentro del capitalismo; cuando la esfera económica-política de un territorio se ve 

tan envuelta en “problemáticas” ligadas a los narcóticos no farmacéuticos, ocurrirá 

inevitablemente que las medidas antidroga sean inservibles, pues el nuevo corazón del 

poder es narcopolítico y narcocapitalista, es decir, la acumulación de capital y el ejercicio 

del gobierno o poder dentro de un territorio no es regido por leyes, sino que se legitima a 

través del espacio de no-ley en el cual fluyen y se interconectan las sensibilidades 

individuales y los deseos de los gobernantes. 

¿Cuál es la esencia del narcocapitalismo? Que quien lleva el poder ya no se distingue entre 

el bueno y el malo, es el escape de la dinámica Estado= bien y narco=mal, pues uno se ha 

apoderado tanto del otro que son uno mismo, es pensar que los diputados son corruptos no 

por cliché, sino que realmente todos están ligados al narcotráfico, que los capos de la droga 

ofrecen un Estado de bienestar más eficaz que el gobierno. Una vez que un territorio saca 

su rentabilidad principal y casi únicamente del manejo del negocio de la droga, podemos 

hablar económicamente de un narcoestado, narcopolíticas y, por tanto, narcocapitalismo. 

Allí donde las vidas se ven atravesadas por esta dinámica, donde los individuos son 

denominados bio-mercancías. 

Es a partir de pensar a los individuos como biomercancías en que se hace necesario 

reflexionar hacer del proceso que lleva a esta consideración. Este proceso es efectivo sólo 

gracias al necropoder efectuado por los sujetos endriagos, explicado por Valencia como: 

“…unas masculinidades necroempoderadas. Estas se han consolidado a partir de 

unas acciones a través de las cuales la categoría de “empoderamiento”, entendida 

como una serie de procesos que transforman contextos de vulnerabilidad y/o 

subalternidad en posibilidades de fortalecimiento y capacidad de control propio 

(como estrategias para revertir las jerarquías de opresión), se articulan a prácticas 

“distópicas” violentas para ganar ese poder pretendido, enriquecerse (i)lícitamente y 

autoafirmarse de forma perversa. (Valencia, 2010). 

Estas subjetividades endriagas, que enriquecen su capital por medios ilegales y violentos, 

elaboran relatos aspiracionales que se hacen apetecibles a los ojos de la población pues 

prometen las riquezas y el poder necesarios para ubicarse en la cima de la sociedad, 
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exacerbando el relato neoliberal característico del Capitalismo Gore. Estos sujetos 

endriagos, sin duda, se valen del uso de la violencia y el poder sobre la vida y muerte del 

resto, alterando a voluntad la realidad social del entorno con fin de crear el espacio terrenal 

idóneo para llevar a cabo sus gobiernos de violencia y, junto a ello, adquirir más necro-

poder y capital. 

Según Valencia (Capitalismo Gore, 2010), se denomina necroempoderamiento a los 

procesos que transforman contextos y/o situaciones de vulnerabilidad y/o subalternidad en 

posibilidad de acción y autopoder, pero que los reconfiguran desde prácticas distópicas y 

autoafirmación perversa lograda por medio de prácticas violentas. 

El necropoder y las necropolíticas derivadas de dicha forma de poder son el último reducto 

del colonialismo que se esfuerza por restarle esa condición de humanidad a los sujetos a 

través de acciones militarizadas y de vigilancia. El necropoder ejerce la fuerza entonces de 

maneras brutales (guerras, bombas, ocupaciones militares, etc.), pero también de maneras 

un tanto sutiles como, justamente, negarles a los sujetos asumir sus muertes como sujetos 

con espíritu al precarizar sus vidas y mantenerlos en la incertidumbre continua y constante 

del morir, convirtiéndolos de esta manera en "muertos vivientes" (Mbembe, 2003, pág. 29) 

Los conceptos de “necropolítica” y “capitalismo gore” permitieron analizar las formas 

sistemáticas a través de las cuales el accionar estatal ha producido ciertas dinámicas de 

violencia y cierto tipo de sujetos y prácticas sociales, que articulan diversas dinámicas de 

poder biopolíticas (desde lo económico, pasando por lo mediático y lo artístico-cultural), 

que transforman las lógicas de vida de las poblaciones de esta región y las orientan hacia la 

muerte inminente, la calcificación, la destrucción y la ruina. 

El texto de Valencia nos indica que los cuerpos están movilizados por una economía 

superior a sus individualidades, una fuerza que se hibrida y naturaliza, de modo que su 

asimilación pasa desapercibida; nosotros pensamos que dirigimos nuestras vidas, las 

decisiones, pero estas ya están mediadas por dispositivos de captura y control.  

“El capitalismo, a través de la implantación del hiperconsumismo, como única 

lógica de relación en el horizonte, tanto material como epistemológico, crea una 

neo-ontología en cuyo fin subyace el replanteamiento de las preguntas 
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fundamentales del sujeto: ¿Quién soy?, ¿Cuál es el sentido de mi existencia?, ¿Qué 

lugar ocupo en el mundo?, ¿Por qué?, respondiéndolas desde la obsesión 

consumista que se conjuga con la exigencia antropológica del Hacer” (Valencia, 

2010, pág. 57). 

Todo debe tener un lugar terrenal de donde sacar provecho, una localización a la cual 

explotar, esencial sería entonces pensar en las zonas de sacrificio como la contraposición 

del biomercado; el primero se define como un término ecológico que determina aquellas 

zonas que el Estado considera no productivas, en cuanto se incluye la geografía y la 

población. Tal vez no sea completamente opuesto, pero debido a que en el biomercado son 

los cuerpos la mercancía, no se pueden abandonar los mismos, son los cuerpos los que 

generan producción, tanto con su trabajo como con la muerte, todo cobra un “valor de uso” 

por así decirlo. Las fronteras son de donde mayor producto se puede sacar beneficio, 

aquellos lugares “olvidados y abandonados de la mano de Dios” como dice el dicho, son el 

nicho perfecto para intervenir con la violencia necesaria que es característica del mundo 

narco: pensar en las fronteras también como un lugar límite que incluye las fronteras 

internas del humano; bien es cierto que la frontera en Tijuana o en Mexicali son cunas de 

drogas, pero ¿ y la violencia neuronal a la que estamos sometidos, y de la cual nos 

reventamos con drogas, no es acaso una frontera? Ahí también aplica el gore del narco y 

sus apellidos, el paso final para determinar que se habita un narcoestado.  

A día de hoy, es difícil no pensar en que el mundo entero es un narco estado, todos operan 

de la misma forma, por ejemplo (porque la realidad son muchos aspectos que se podrían 

relacionar), el intento de monopolización de la violencia, el poder de decidir sobre las vidas 

de otros, control de la farmacia, tratos y negocios que perjudican a la población en pro de 

las ganancias de unos pocos mandamases, etc.; la única diferencia es que unos lo hacen 

lícitamente y otros de modo ilegal, pero las operaciones y redes de poder son las mismas. 

Pero, ¿y si en vez de considerar como delincuentes a aquellos que consumen drogas, 

cambiamos el enfoque a mejorar las condiciones en las que se desarrollen las personas? ¿y 

si el secreto está en educar en vez de castigar? La esperanza no está necesariamente 

perdida, tal vez sea necesario dejar de pensar las drogas en clave de guerra y comenzar a 

idearlas como un motor clave en el desarrollo de la humanidad y que, por lo mismo, lo 
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conveniente sería no entrar en conflicto por ellas y empezar a entender cómo utilizarlas 

para un bien mayor a largo plazo. Tal como dijo Mahatma Gandhi “no hay camino para la 

paz, la paz es el camino”  
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Capítulo 3: Giro copernicano de las 

drogas, miradas hacia la reducción de 

daños. 
¿Qué tal si en vez de hablar tanto sobre la guerra contra las drogas habláramos un poco 

sobre las drogas que podrían acabar con las guerras? 

Albert Hofmann, descubridor del LSD 

3.1  De la guerra contra las drogas a la guerra contra la adicción. 

Fuimos formados por décadas de desinformación deliberada, miles de personas fueron 

condenadas por tratar de buscar algo de libertad más allá de las fronteras de su cuerpo y 

mente; han sido generaciones completas dañadas por el temor, a la condena sistemática 

hacia el fracaso y el terrible intento -logrado- de enfocar la pena en el interior de cada 

persona, haciéndolas culpables de cada evento catastrófico que les llegase a ocurrir por 

consumir o poseer siquiera una vez alguna droga -cuando estos mismos eventos ocurren de 

forma viciosa debido a los prejuicios y acciones que ejercen el resto de individuos de la 

sociedad-, pero ya es momento de modificar esto y ver de una vez por todas el asunto de las 

drogas como algo que nos atañe a todos y por el cual es necesario reflexionar 

contantemente, pues tal como dijo Escohotado:  

“El fantasma pavoroso que hay detrás de los opiáceos no es un abominable viejo 

con gabardina regalando caramelos estupefacientes a la puerta de los colegios, sino 

la falta de destino y paradero, el desierto interior de una juventud o una vida adulta 

sin entusiasmo ni esperanza, esto es, la crisis de los valores relacionada en última 

instancia con el fenómeno indicado ya de antiguo como muerte de Dios.” 

(Escohotado, Frente al miedo, 2015, pág. 53) 

El enfoque de todas las políticas prohibicionistas siempre han sido ingresar el dispositivo 

de vigilancia en cada uno para con el otro, donde cada quien es juez y verdugo del adicto, 

todos siendo un panóptico móvil encargado de prohibir el acceso a las drogas; pero a la vez, 
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se deja fuera de discusión el qué hacer con quienes ya son adictos, aquellos que no se les 

puede decir simplemente “di que no” sino que requieren un tratamiento, un 

acompañamiento para superar su adicción. La libertad que es necesario instaurar y 

preservar es con toda seguridad aquella de los ciudadanos en su conjunto, pero también es, 

para cada quien, una determinada forma de relación del individuo consigo mismo. La 

constitución de la ciudad, el carácter de las leyes, las formas de la educación, la manera 

como se conducen los jefes son, evidentemente, factores importantes para el 

comportamiento de los ciudadanos; pero a su vez, la libertad de los individuos, entendida 

como el dominio que son capaces de ejercer sobre sí mismos, es indispensable para el 

Estado por entero. (Foucault M. , 1986, pág. 77) Foucault mencionaría esto en lo referido a 

la problemática del momento sobre libertad individual y el rol del Estado como un pater 

familia, imponiendo y regulando los caracteres individuales del grupo.   

Para el italiano Giorgio Agamben un dispositivo es todo aquello, cualquier cosa que de 

algún modo tenga la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, 

controlar, asegurar los gestos, conductas, opiniones y discursos de los seres vivientes. 

(Agamben, 2016, pág. 21) Y llamará sujeto al resultado de las relaciones entre seres 

vivientes y dispositivos que constantemente capturan los movimientos indefinidos. Los 

sujetos que están embestidos por drogas y sus efectos logran un mayor rendimiento del 

común; se busca la sensación de omnipotencia, de capacidad ilimitada. Las drogas 

contribuyen de manera estratégica en la economía política contemporánea, establecen 

lineamientos inmanentes, ¿Qué quiere decir esto? Son producidas y a su vez producen 

cuerpos y a su vez nuevas capacidades de estos, captan la potencia vital de nuestro deseo, y 

lo transforman en control, auto vigilancia, son una máquina que produce subjetividades 

acordes a las lógicas desterritorializadas del mercado y a su vez es producida por estas 

subjetividades que desean aumentar su potencia.  

Las drogas son el dispositivo que nos orienta, nos ordena en las cartografías propias del 

mundo globalitario. Pero para responder a qué es un dispositivo debemos hacer un 

recorrido por filósofos que trataron este concepto y de los cuales, todas sus definiciones nos 

aportan algo y constituyen un ensamblaje que nos dará una óptica para entender las drogas 

y a su vez la universidad, uno de ellos, es el filósofo francés Gilles Deleuze, para él,  un 
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dispositivo es una especie de conjunto multilineal, es decir, son líneas o bien flujos de 

diferente naturaleza que siguen direcciones diferentes (Deleuze G. , Dos Regímenes de 

Locos, 2005, pág. 305), entran en desequilibrio, se unen y se alejan; cada línea está 

quebrada y sometida a variaciones de dirección. Un ejemplo de aquello son las pastillas que 

entran en los cuerpos, en cómo van orientadas a cubrir ciertas zonas del cerebro, o bien, 

ciertos químicos que producen un estado de ánimo, los fármacos son el notorio cambio, 

como manifiesta cada ser que haya ingerido un nootrópico, antidepresivo o similares, son el 

umbral desequilibrante, la gradiente de intensidad que altera nuestras percepciones y nos 

produce como sujetos responsables auto explotados, que buscan obtener el máximo 

rendimiento para surgir en este régimen de competitividad donde nos presentamos como 

biomercancías. Para desenmarañar las líneas de un dispositivo hay que levantar un mapa, 

cartografiar, recorrer tierras desconocidas.  

¿Qué pasa/circula sobre el cuerpo de una sociedad?, Deleuze nos dirá Flujos, siempre flujos 

(Deleuze G. , 2017, pág. 19),  una persona siempre es un corte sobre un flujo, un punto de 

partida para una producción de flujos y un punto de llegada que sirve como recepción, o 

bien, sencillamente una intersección múltiple. Este es el “problema” o bien, desafío de las 

sociedades, codificar, axiomatizar los flujos, territorializarlos, mapearlos, y como medio 

fundamental, marcar a las personas, esta es la más profunda de las funciones.  

Una sociedad solo le teme a una cosa, al diluvio, no le teme al vacío, a la sequía o escasez, 

sobre su cuerpo, chorrea algo y no sabe qué es, arrastra a esa sociedad a una especie de 

desterritorialización, un devenir múltiple que hace colapsar la tierra, algo que no está 

codificado, clasificado. En otros términos, para todos los cuerpos de una sociedad lo 

esencial es impedir que, sobre ella, sobre sus espaldas, corran flujos que no pueda codificar 

y a los cuales no les pueda asignar una territorialidad. Una sociedad puede codificar la 

pobreza, la penuria, el hambre. Lo que no puede codificar es aquella cosa de la cual se 

pregunta al momento en que aparece: “¿Qué son esos tipos de ahí? ¿Qué pretenden?”. Ante 

este tipo de preguntas paranoico fascistas se nos da en un primer momento se agita un 

aparato represivo, se intenta aniquilarlos, pero en un segundo momento se intenta 

axiomatizarlos. Un cuerpo social se define así, perpetuamente los flujos chorreando sobre 

él, corriendo de un polo a otro, y siendo perpetuamente codificados. Hay siempre flujos que 
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huyen o intentan escapar de los códigos, pero eso produce un esfuerzo social por 

recuperarlos, ajustar el código para darle lugar a flujos peligrosos. Los sujetos drogadictos 

que habitualmente habitan las plazas y/o parques de sectores pobres aparecen como seres 

que siempre están dispuestos a robar, asaltar o pedir una moneda para luego conseguir 

sustancias tales como pasta base, cocaína, o simplemente alcohol barato, causando miradas 

y prejuicios sociales que desembocan en procedimiento policiales, pero no solo por parte de 

los uniformados, sino que de los propios vecinos y las constantes iglesias evangélicas 

quienes atraen a sujetos para convertirlos a su credo y posteriormente “facilitarles un 

trabajo”. 

El punto de partida de Deleuze y Guattari es la consideración de que, en ciertos periodos, 

muchos de ellos, cruciales, algo que es del orden del deseo se manifiesta a escala del 

conjunto de la sociedad o bien en ciertas partículas, cuales son fuertemente reprimidas, 

liquidadas. Siempre es el deseo lo que “está en juego”, el estudio del deseo no es tomado 

como una cuestión de especialistas, sino más bien como un acontecimiento y enunciación 

colectiva de masas. El deseo no deja de intervenir en la historia, hasta en sus peores 

periodos. Con diferentes regímenes se trata de la misma energía deseante que encontramos 

en las caras tanto revolucionaras como reaccionarias de la historia. “Todo esto remite al 

deseo en tanto que principio inmanente.  El deseo produce agenciamientos, acoplamientos, 

funciona como un régimen asociativo.” (Deleuze & Guattari, 20018, pág. 14) 

Posee una forma conectiva, siempre hay además una maquina productora de un flujo y otra 

que lo recepciona, que está conectada a ella y que realiza un corte, una extracción. El deseo 

no cesa de efectuar un acoplamiento de flujos continuos y de objetos parciales 

esencialmente fragmentarios y fragmentados. El deseo hace fluir, fluye y corta. Todo objeto 

supone la continuidad (acumulación) de un flujo, todo flujo, la fragmentación del objeto. 

Siempre hay quienes intentan dominar en base a una avidez totalitaria, los deseos de los 

demás mediante discursos, aquí, encontramos los discursos totalizantes o en aras de 

prohibición, tal como organismos religiosos que se toman la tarea de direccionar y hacer 

cortes en los flujos de deseo, desplazando las energías desde las botellas y las pipas hacia el 

crucifijo y la conformación de ciudadanos de bien, normados por las creencias religiosas 

que se les haya imperado. 
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Es menester destacar la temática de los discursos descrita por Foucault, ya que, para él, 

saber y poder se articulan en base ciertas premisas fundamentales. Él piensa que el discurso 

es una serie de elementos discontinuos, segmentados cuya función táctica no es uniforme ni 

estable (Foucault M. , 2007, pág. 122). Los discursos son elementos o bloques tácticos en el 

campo de relaciones de fuerza, tienen productividad táctica consiste en qué efectos de 

poder aseguran y además una integración estratégica que permite ser usado en coyunturas 

de los enfrentamientos que se producen. (2007, pág. 124) 

Así, los cuerpos-adictos pasan a ser el enfoque de los nuevos estudios y las políticas 

públicas; se configuran a través del fármaco, ya sea para dañarse, producir, recuperarse o 

rendir tributo a ancestros, el dispositivo de la droga opera en cada calada de pipa, cada copa 

de vino y en cada analgésico de los que gozamos a diario. 

El poder terapéutico basa su potencia en el deseo de transformar las subjetividades 

imponiendo la existencia y persistencia de un “ser precario” (Petit, 2015, pág. 101), cuya 

vulnerabilidad produce máxima rentabilización al capital y, por tanto, no permite que el 

sujeto huya de esta realidad: se ata a la vida que se tiene, imponiendo la necesidad de vivir 

cierto modo de vida, y que toda recuperación consista en perseguir el sueño del retorno a lo 

normal, a la funcionalidad.  

“…hoy habría que afirmar que la vida misma es esa terapia. Una terapia de control y de 

dominio” (Petit, 2015, pág. 103). Con este poder terapéutico que impone habitar una vida y 

que reprime a aquel que escapa de ello, que canaliza el malestar social y gestiona nuestras 

frustraciones que él mismo ha provocado, también se conforma la necesidad de reformular 

la cuestión de cómo se debe tratar a los adictos, las vidas rezagadas de la realidad normada 

por el capitalismo y el devenir que este ha provocado; ante ello, surge la idea de la 

reducción de daños, comprendiendo que para escapar de esta garra capital de la terapia-

encierro, el individuo debe interiorizar conocimientos que le permitan continuar con su 

consumo o disminuirlo y, al mismo tiempo, tener la seguridad de que llevará a cabo un 

proceso limpio con escasas consecuencias negativas, o al menos, todas la evitables posible. 

La reducción de daños sin duda es otra forma de comprender el poder terapéutico, pero, en 

este caso, direccionando la figura del terapeuta hacia uno mismo; el individuo se conforma 

como su propio consejero, el único responsable de sus acontecimientos y se desliga del 
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sistema al cual se le trató de direccionar, escapa del poder del capital y se autodetermina 

como individuo autosuficiente al cual solo le basta su propio poder para vivir la vida que 

elige. 

3.2  ¿Qué es la reducción de daños?  

El concepto “reducción de daños” o “gestión de riesgos” puede definirse como el conjunto 

de políticas, programas e intervenciones destinados a minimizar las consecuencias adversas 

que el consumo de sustancias psicoactivas legales o ilegales ocasiona sobre la salud del 

individuo o a la sociedad. Estas políticas se basan en un fuerte compromiso con la salud 

pública y los derechos humanos. La reducción de daños se opone a los perjuicios infligidos 

a personas consumidoras de drogas en nombre del control y la prevención del consumo de 

drogas, y promueve intervenciones que respetan y protegen los derechos humanos 

fundamentales (Association, 2010). Las primeras acciones de reducción de daños se 

remontan a inicios del siglo XX, sin embargo, no fue hasta 1973 cuando el comité de 

expertos en adicciones de la Organización Mundial de la Salud recomendó las políticas de 

reducción de daños como una alternativa viable para el control del consumo de drogas y de 

sus consecuencias. 

 Aunque los usuarios de cualquier tipo de droga presentan un exceso de morbilidad y 

mortalidad respecto a la población general, tradicionalmente las intervenciones de 

reducción de daños se han focalizado en el consumo de drogas por vía parenteral69, 

principalmente de opiáceos, ya que el exceso de mortalidad en este colectivo es mayor que 

en los no inyectores. La principal causa de muerte natural en las personas que se inyectan 

drogas, como heroína u otros opiáceos son las el VIH, hepatitis B y C y la tuberculosis, que 

adquieren principalmente a través del uso compartido de jeringuillas y de material de 

inyección no esterilizado; de hecho, el primer programa de intercambio de jeringuillas fue 

iniciado por usuarios de drogas en Ámsterdam (Países Bajos) en 1984 como respuesta a una 

epidemia de hepatitis B (Buning, Coutinho, & al., 1986, pág. 1435). Sin embargo, fue a 

partir de 1985, con la rápida expansión de la infección por el VIH entre las personas 

drogodependientes, cuando se empezó a cuestionar y replantear el abordaje de las 

																																																													
69	Que	se	introduce	en	el	organismo	por	vía	distinta	de	la	digestiva,	como	la	intravenosa,	subcutánea,	
intramuscular,	etc.	



55	
	

drogodependencias y las políticas de reducción de daños empezaron a darse a conocer de 

forma más generalizada.  

El consumo de drogas por vía parenteral ha sido descrito en 158 países o regiones, y se 

estima que existen 15,9 millones de personas que se inyectan drogas en el mundo. Las 

políticas de reducción de daños se han centrado en este colectivo, y en los últimos 30 años 

se han desarrollado diferentes políticas que han sido implantadas en distinto grado y con 

diversa cobertura alrededor del mundo. A continuación, se describen brevemente las 

principales políticas de reducción de daños que se han llevado a cabo en diferentes países y 

regiones, así como su disponibilidad. Además, se revisa la evidencia existente respecto a la 

efectividad de cada intervención sobre los comportamientos de riesgo para la salud, la 

morbilidad y la mortalidad, por un lado, y el impacto sobre el entorno en cuanto a 

delincuencia, riesgos existentes en las zonas de venta y consumo de drogas, por otro.  

a) Tratamiento de mantenimiento con agonistas opiáceos. 

 La prescripción de agonistas opiáceos, principalmente metadona y buprenorfina, como 

tratamiento de la adicción a opiáceos ha sido ampliamente estudiada desde que Dole y 

Nyswander (Nyswander & Dole, 1965, págs. 646-650) utilizaran por primera vez la 

metadona en 1965 y observaran su eficacia y seguridad para reducir el síndrome de 

abstinencia y el craving70. En 2014, 80 países y regiones habían implantado el tratamiento 

de mantenimiento con agonistas opiáceos (Stone, 2014). Se ha estimado que en los países 

europeos (a excepción de los de Europa del Este) 61 de cada 100 consumidores 

problemáticos están recibiendo tratamiento de mantenimiento con agonistas opiáceos. 

Asimismo, a la alta cobertura de estos programas se une el gran número de centros 

dispensadores (cárcel, comunidad, etc.), siendo Europa Occidental la región con más oferta 

de reducción de daños del mundo. Los programas de mantenimiento con agonistas opiáceos 

son efectivos en la reducción del consumo de opiáceos, en el aumento de la adherencia a 

los programas y en la disminución de los problemas asociados al consumo de drogas 

ilícitas. Hay una fuerte evidencia de que el tratamiento con agonistas opiáceos reduce los 

comportamientos de riesgo de infección por VIH y por los virus de las hepatitis B y C 

																																																													
70	Ansiedad	por	consumir	una	determinada	sustancia.	
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relacionados con el consumo de drogas71. Se han observado menores tasas de mortalidad 

por causa natural y por sobredosis en los usuarios que forman parte de un programa de 

mantenimiento con metadona respecto a los que no asisten al programa. Por otro lado, el 

tratamiento de mantenimiento con agonistas opiáceos se ha descrito como un elemento 

clave para reducir los problemas sanitarios, sociales y judiciales asociados al consumo de 

heroína. 

b) Programas de intercambio de jeringuillas. 

Los programas de intercambio de jeringuillas consisten en la distribución de material estéril 

para la inyección (habitualmente jeringuillas y otra parafernalia, como filtros, agua 

destilada, etc.) Puede ser en puntos fijos especializados, como centros de atención primaria 

de salud, farmacias, prisiones y máquinas expendedoras, o en dispositivos móviles, como 

furgonetas de intercambio o agentes de salud. En 2014, 90 países y regiones habían 

implantado este programa con diferentes grados de cobertura. En muchos países, la 

cantidad de dispositivos existentes no es suficiente para lograr una cobertura que permita 

estabilizar las epidemias de VIH y hepatitis C en los consumidores habituales de drogas 

inyectables; de hecho, se ha estimado que en Europa solo el 17% de las personas con 

drogodependencia a la heroína u otro opiáceo han accedido a programas de intercambio de 

jeringuillas al menos en una ocasión en los últimos 12 meses, recibiendo	una media de 59 

jeringuillas por persona que se inyecta drogas y año, correspondientemente; esto indica que 

únicamente el 15% del total de las inyecciones se cubre con el material estéril repartido por 

los programas de intercambio de jeringuillas, si consideramos que una persona adicta se 

inyecta en promedio 400 veces por año. 

c) Salas de consumo supervisado 

Las salas de consumo supervisado son instalaciones, generalmente integradas en centros 

sociosanitarios de baja exigencia, en las que se permite el consumo de drogas por vía 

inyectada o fumada. El consumo se realiza bajo medidas higiénicas adecuadas y hay una 

supervisión por parte de personal sanitario que está formado en el tratamiento de sobredosis 

y de otras consecuencias agudas ocasionadas por el consumo de drogas, es decir, cada 

																																																													
71	Reduce	la	frecuencia	de	inyección	y	del	uso	compartido	de	jeringuillas	y	de	otro	material	de	inyección	
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persona que asiste a estas instalaciones cuenta con la seguridad de que personal capacitado 

le atenderá asegurando su sanidad y bienestar. En 2014, estaban activas 88 salas de 

consumo supervisado en diferentes ciudades de ocho países (Alemania, Australia, Canadá, 

Dinamarca, España, Noruega, Países Bajos y Suiza)- No podemos hablar de Latinoamérica 

pues no hay, a la fecha, centros habilitados para supervisar el consumo de sustancias- El 

impacto de las salas de consumo supervisado sobre las conductas de consumo radica 

principalmente en la reducción del uso compartido y de la reutilización de jeringuillas y 

parafernalia. Así mismo, se han mostrado eficaces para prevenir la mortalidad por 

sobredosis y las intervenciones educativas en las salas de consumo pueden producir 

cambios mantenidos en las conductas de riesgo en algunos usuarios, y contribuyen a reducir 

las consecuencias del consumo en una población de difícil acceso.  

Es más, las salas de consumo supervisado han demostrado mejorar el entorno local 

mediante la reducción del número de personas consumidoras problemáticas consumiendo 

en lugares abiertos de espacios públicos, y al disminuir la cantidad de jeringuillas y 

parafernalia desechadas en la vía pública, y no se han relacionado con un aumento en el 

tráfico de drogas 

Si bien estos son datos de terrenos europeos, en América latina podemos aplicar las mismas 

estrategias aún cuando nuestras “epidemias” no son las mismas; no hay razón para no 

instalar centros de tratamiento donde se habiliten los espacios necesarios de cuidado en que 

las personas adictas, a la pasta base o a la cocaína, puedan obtener productos gratis, 

regulados, de calidad comprobada. De ser así, las tasas de crímenes relacionados a drogas 

disminuirían enormemente, pues ya no habría necesidad de asaltar para poder comprar unos 

gramos de cocaína. Estas mismas drogas ni siquiera significarían un gasto fiscal, pues con 

unas cuantas modificaciones a la ley de cada país, se podría utilizar la misma droga que es 

requisada por las policías a los narcotraficantes en grandes redadas, siempre y cuando esta 

pase por un examen riguroso en laboratorios para determinar su pureza y calidad (otra 

medida a favor de la reducción de daños, pues se asegura que el producto que se va a 

consumir es exactamente es que se quiere y no alguna adulteración). 

En estos mismos centros se podrían activar otras actividades que vayan en favor de los 

consumidores de sustancias, como cursos, programas para terminar la escuela, la enseñanza 



58	
	

de oficios, ofertas de trabajo, entre otras, sin mencionar que la misma instalación de estos 

centros aumentaría la demanda de profesionales calificados, activando la economía de paso. 

La habilitación de cursos en escuelas también será sumamente importante: no basta solo 

con prevenir prohibiendo, sino que es sumamente necesario erradicar los antiguos mitos y 

comenzar a ilustrar a las nuevas generaciones sobre algo inevitable que en algún momento 

se toparan. Del mismo modo como antes las relaciones sexuales eran tema tabú hasta que 

uno fuese adulto y este fuera descubierto simplemente en el acto, con una curva de 

aprendizaje muy pronunciada, hoy el tabú sigue siendo las drogas: podemos enseñar a 

beber alcohol sanamente, técnicas para evitar que se desmayen de borrachos, así como 

advertir de los beneficios y efectos contraproducentes de la marihuana sin tener que 

hacerles consumir ni, como diría algún conservador, “pervertirles”. 

Es necesario entonces que, a futuro y para evitar los daños provocados por el abuso de 

sustancias y la violencia del narcotráfico (que recordemos, las balas corren desde la pistola 

del policía como del narco) a los niños no se les oculte lo que son las drogas; tampoco se 

trata de ofrecerlas, claramente, sino de tratarlas con la seriedad que merecen y que, como 

tal, sean consideradas algo habitual de la cultura que no tiene por qué estar ligado al fracaso 

o a la muerte.  
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3.3       La voluntad y la tentación 

Hoy lo conocemos formalmente como “consumo problemático”, pero se ha identificado 

con otros términos, como dependencia, adicción, hábito, trastorno de la voluntad, e incluso 

insania moral; que a través de la historia nos hayamos visto en la necesidad de intoxicarnos 

no es arbitrario, sino que sucedió por el mismo cause que le hemos dado a la sociedad. No 

es novedad, y por lo mismo no se explicarán los detalles, de que vivimos en una sociedad 

consumista, adicta al trabajo y con sumas falencias al tratar de aliviar el malestar 

individual. Precisamente serían estas brechas las que buscan las empresas farmacéuticas y 

los narcotraficantes por igual: dominar el mercado de los cuerpos se hace imperante si se 

busca adquirir control, se logra que se genere una economía en torno al consumo donde una 

parte es consumidora por necesidad (enfermedad o adicción) y otra parte es la distribuidora, 

encargada de regular las vidas de los primeros. 

“Un dolor que se torna intolerable, un sufrimiento que se vivencia como lo absoluto, no 

puede dejar de generar una necesidad imperiosa de descanso o alivio.” (Baquedano, 2007) 

Y es que claro, ya que hay triunfadores o destacados por su excelente rendimiento, por 

consecuencias hay gente queda abajo; mientras unos pocos llaman la atención por su 

rendimiento, el estándar sube de acuerdo a ellos, provocando que la brecha con aquellos 

que no siguen ese ritmo sea mayor. Pero no es por falta de ganas que unos quedan 

rezagados, sino que debido a que no todos podemos enfocar la vida en rendir en un empleo. 

Debido al agotamiento físico y mental, muchos caen en alguna afección psicológica, con 

los que las penurias aumentan, es entonces que se hace necesario medicarse, el mismo 

fármaco que uno utiliza para potenciarse, otro lo usa para estabilizarse, pero de sobresalir ni 

hablar, imposible cuando el mundo está en contra. En la actual sociedad del rendimiento, 

todos esperan autoexplotarse sin medir consecuencias, ser el mejor en su área, sin ver que 

este trabajo forzoso tiene estragos irreparables en la salud, física y mental. 

Los jóvenes son la población más afectada, pues la mente del adolescente que está en 

proceso de encontrar su propia identidad, no existen aún las estructuras psíquicas 

suficientemente establecidas como para tomar decisiones adecuadas y por ello son más 

propensos a caer en las adicciones si no cuentan con una orientación adecuada y, sobre 

todo, oportuna. 
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La propaganda de las calles y de las farmacéuticas coinciden en que seducen al deprimido, 

al débil, al que la vida le ha mostrado su peor cara y les ofrece felicidad, fortaleza y 

sedación para soportar los embates rutinarios; la promesa del alivio está al alcance de una 

píldora. Es este debilitamiento de la voluntad la ventana que ocupará el mercado para tentar 

al individuo y doblegarle, tal como temía Marx que pasara con el opio, las drogas causan la 

degeneración del individuo y, por tanto, de la sociedad (Carneiro, pág. 199); son los 

mensajes en sí los que provocan, los que ofrecen tentación y sustento al individuo. Se 

responde también al parte de la naturaleza humana, pues se explota la curiosidad por 

aquello que nos es denegado, se instaura el discurso pesimista acerca de la cualidad toxica 

de las drogas ilícitas. 

“Si voluntad y compulsión constituyen necesariamente categorías mutuamente 

internas la una de la otra; si el aislamiento de la adicción “en sí misma” realizado en 

el siglo XIX debe ser visto, por tanto, como parte del mismo proceso histórico que 

la hipostatización nietzscheana de la Voluntad “en sí misma”; si esta presión de 

superponer clasificaciones no hace sino labrar un punto de tensión históricamente 

específico en las centenarias fisuras del “libre albedrío”. (Kosofsky Sedgwick, pág. 

211). 

Queda preguntarse aún si somos libres, si estamos impulsados por una voluntad ciega o por 

un principio de connato. San Anselmo diría que la tentación no tiene la capacidad de 

doblegar a una voluntad que transita la rectitud (de Canterbury, 1080), pues es esta misma 

elección personal la que no podría auto-corromperse con una caída, sólo se podría 

mencionar que se ha elegido, a conciencia, dirigir la voluntad hacia otro camino. Esta 

perspectiva cristiana es la que han utilizado por siglos las esferas de poder para mantener a 

raya a los individuos, pues dirige la culpa hacia el sujeto, considerando como que los 

acontecimientos que ocurran por desviarse son merecidos o justificados, por muy 

desgraciados que estos sean. 

¿Voluntad es entonces algo individual, regido por las decisiones personales o es algo más 

allá? Arthur Schopenhauer la entendería como una voluntad universal, una que responde a 

las demandas personales ni es manipulable al antojo individual, sin que es, de cierto modo, 

una fuerza imparable de la que no se huye (Schopenhauer, 2018). Esta voluntad es ciega, 
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impregna todas las cosas, y persiste eternamente sin ningún propósito. Como el noúmeno 

de Kant, está más allá del espacio y el tiempo y no tiene causa, esta voluntad es lo que 

produce toda la miseria y el sufrimiento del mundo, que solo puede terminar en la muerte. 

Nuestra única esperanza, según Schopenhauer, es liberarnos del poder de esta voluntad y de 

los aderezos de la individualidad y el egoísmo, que están a su merced. Esto puede hacerse 

solamente mediante el altruismo, expresado en la compasión hacia nuestros compañeros en 

el sufrimiento, por la renuncia a esa voluntad. 

Por otro lado, Nietzsche concluyó que a la humanidad la dirige una voluntad de poder y que 

el impulso básico de nuestros actos se remonta a esta única fuente. A veces se transforma 

su expresión primaria, pero está siempre allí. El cristianismo predica lo opuesto, con sus 

ideas de humildad, amor fraterno y compasión, pero, en realidad, esto no es más que una 

perversión sutil de la voluntad de poder. El cristianismo es una religión nacida dentro de la 

esclavitud en la era romana y nunca se ha desprendido de su mentalidad de esclavos; es la 

voluntad de poder de los esclavos en lugar de la más abierta voluntad de poder de los 

poderosos. 

Entonces, ¿las drogas bloquean la voluntad de los individuos? o, parafraseando e 

interrogando a la biblia, ¿nos deja caer en tentación? (Mateo 6:13) Pues no, según lo 

expuesto, lo que nos hace perder el control sobre la propia vida, no es la droga como tal, 

sino que el fetichismo negativo que circula a su alrededor, la curiosidad de probar este 

“fruto prohibido” señalado por los medios, la excitación generada de saber que estás 

haciendo algo malo y que, por unas horas, eres un rebelde; la voluntad se ve mermada 

frente a la tentación en el momento en que los individuos son abandonados o soltados a 

desarrollarse en el mundo sin la preparación necesaria. La reducción de daños busca evitar 

este fenómeno, que ninguna tentación sea tan poderosa como para arruinarte o bendecirte, 

que, si vas a ingerir algo, al igual que con cualquier alimento, puedas tener a tu disposición 

toda la información posible a modo de evitar riesgos o de tener el poder de elegir lo que 

quieres y en cuanta cantidad te es suficiente. 

Finalmente, si se te ofreciera una pastilla que, en una simple toma diaria, tuviese el poder 

de mejorar tu concentración en el trabajo, no sufrir por el tráfico de la tarde y llegar con 

energía a casa para jugar con tus hijos, ¿la tomarías? 
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4. Conclusiones. 
Día a día vemos miles de sustancias que son avaladas por organismos expertos como 

“buenas para la salud”, “malas para la educación”, medicinas y venenos, vemos noticias e 

informes sobre alimentos que pueden tener propiedades más allá de las nutritivas, como 

aliviar la ansiedad o calmar el dolor. Es por ello que vi necesaria la investigación tomando 

a las drogas como un fenómeno íntimamente relacionado a lo humano, dado el nexo 

místico que es capaz de generar, así como (espero no se vuelvan a utilizar así) su potencial 

destructivo, que no genera daños a los edificios, pero si a la estructura social en la que 

estamos inscritos. 

Para esto, ha sido necesario comenzar por el origen del uso de las drogas y las funciones 

que cumplían; observamos que han resultado ser una verdadera catapulta cultural, siendo 

muy importante en el establecimiento de las primeras jerarquías y la división de poderes 

El primer capítulo busca introducir históricamente algunas de las nociones por las que se ha 

desplazado el concepto de droga. Para ello, hemos identificado tres momentos históricos 

relevantes que introdujeron algún cambio en el paradigma de las sustancias; el primero con 

las sociedades premodernas o iniciadoras, que por norma general, utilizaban diversos 

recursos naturales para inducirse en trances espirituales que les conecten con los dioses; 

luego avanzamos hasta la revolución industrial y las guerras del opio, época en que 

presenciamos la expansión en todos los sentidos, tales como producción, innovación y 

apertura al público objetivo, lo que trajo usos no convencionales y la ampliación del uso 

recreativo, así como el descubrimiento de que las drogas eran una nueva mina de oro que 

todo burgués quiere explotar; finalmente nos situamos en la segunda mitad del siglo XX, 

cuando el embate de dos guerras mundiales y el avance tecnológico que han alcanzado 

industrias como la química y la farmacéutica traen el último grito de la moda en cuanto a 

drogas, y que son justamente algunas de las que a día de hoy siguen estando presentes, 

estamos hablando de las drogas de diseño, que prometen experiencias visionarias nunca 

antes vistas y propiedades más allá de la lógica convencional, como “expandir la mente” o 

“conectar con la naturaleza y el yo”. 



64	
	

Es evidente entonces, dos cosas: primero, que estamos en un momento de reflexión donde 

la población consumidora está en búsqueda de esas experiencias más allá del plano material 

en el cual habitamos, pues ya cansados de tanto consumismo, se hace necesario para el 

individuo acceder a algún instrumento que facilite el ejercicio de la introspección y el auto 

reconocimiento, característica perdida en momentos como la actual era digital. Hoy, nos 

vemos enfrentados a una sobrecarga de estímulos que el cuerpo no puede tolerar, hay una 

exigencia social apuntando al rendimiento que ha terminado enfermando a la gente, por 

ello, no sería raro que la gente busque “medicinas” que alivien la carga o que den fortaleza, 

pues “el dopaje en cierto modo hace posible un rendimiento sin rendimiento. (…) un 

cirujano que, con ayuda de nootrópicos, opere mucho más concentrado, cometerá menos 

errores y salvará más vidas”. (Han, pág. 87) A día de hoy, el uso ritual no es válido si no 

eres de la comunidad a la que le pertenece el ritual, la prohibición es algo anticuado que 

pocas personas permiten y las drogas de diseño son útiles cuando trabajas con la 

creatividad, como artistas o escritores; pero lo que la población general si necesita es 

rendimiento, exigen constantemente un nuevo fármaco, una nueva cepa de marihuana o 

cualquier sustancia que les permita rendir bien en su trabajo. 

Pero entonces, ¿por qué hoy en día son tan pocas las sustancias a las que se tiene acceso 

legalmente?  

No podemos negar que las drogas han estado ligadas continuamente a diversos delitos, 

desde producción no autorizada, tráfico, robos, asesinatos, crimen organizado entre otros. 

Sería justificable haber pensado que censurando las sustancias psicoactivas y tomando el 

poder de decidir qué se produce y consume se podría haber debilitado o hasta eliminado el 

problema emergente con las drogas, tal como ocurre con enfermedades o plagas; lo que no 

se preveía eran las consecuencias sociales que ocurren al abandonar a un adicto, tampoco el 

qué ocurre con los posibles beneficios que pueda traer una sustancia -la decisión del costo-

beneficio ha estado a cargo de los gobiernos del mal llamado “primer mundo” por 

demasiado tiempo, cuando esta decisión debería ser ejercida por los individuos una vez 

informados- o la simple satisfacción humana obtenida en la persecución del 

autoconocimiento. 
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Por ello, el segundo capítulo da cuenta de cómo ocurre este fenómeno llamado prohibición, 

desde las primeras intenciones que tenía, los usos y abusos de estas políticas, tanto en 

drogas como en otros ejercicios, como la caza de brujas o los etnocidios; vimos que el con 

el paso del tiempo y cuando EE.UU se convirtió en la potencial mundial más influyente del 

mundo, esta instauró una batalla sangrienta e contra de las drogas, guerra que a día de hoy 

sigue doliendo en cada barrio latinoamericano, pues la pobreza generada por combatir al 

narcotráfico está estrictamente ligada a la intervención estadounidense. Dentro de las 

estrategias de esta guerra, se utilizó el lanzamiento de campañas publicitarias y 

educacionales que, más allá de informar, lo que generaban era perpetuar la caricatura de los 

consumidores como personajes malvados, pervertidos y fracasados, lo cual claramente no 

se condice con la realidad. Es donde no podría estar más de acuerdo con Szasz cuando dice, 

justamente refiriéndose a la calidad de la información entregada, que  

“Al igual que, en otros tiempos, el estado teológico era fuente de desinformación 

sobre todas las cosas (…) De este modo, la educación sexual es una campaña de 

desinformación religiosa y médica para promocionar la aceptación de prácticas 

sexuales tradicionalmente estigmatizadas, que justifica una guerra contra las 

diferencias sexuales. La educación contra las drogas es una campaña de 

desinformación farmacológica para justificar la guerra contra las drogas del 

gobierno.” (Szasz, 1992, pág. 135) 

Aldous Huxley comentaría, luego de tener una experiencia con mescalina, que  

“Literaria o científica, liberal o especializada, toda nuestra educación es 

predominantemente verbal y, en consecuencia, no cumple la función que 

teóricamente se le asigna. En lugar de transformar a los niños en adultos plenamente 

desarrollados, produce estudiantes de ciencias naturales que nada saben de la 

naturaleza como hecho primordial de la experiencia e impone al mundo estudiantes 

de humanidades que nada saben de la humanidad, ni de la suya ni de la ajena.” 

(Huxley, 2018, págs. 56-57) 

Es decir, ya se veía el problema sobre la (des)información otorgada por las escuelas, que 

intencionadamente recortan contenidos y prácticas que no le sean funcionales al mercado, y 

para remate, todo aquel conocimiento que ose desafiarle debe ser castigado; ocurrió con la 
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nutrición y el desinterés por parte de las autoridades de enseñarle a la gente a analizar los 

alimentos, lo que provocó una epidemia de sobrepeso y obesidad infantil que no se ha 

podido controlar en las últimas décadas; ocurrió con la educación sexual y la heteronorma 

cargada de moral cristiana; y ahora ocurre con las drogas y los cientos de niños y niñas que 

abandonan la escuela para vender en una esquina, o los que por invitación de un amigo se 

engancharon a una sustancia y ya no pueden imaginar un vivir el día a día sin consumir.  

Es al observar esta realidad que de a poco se fueron creando relatos que dan cuenta de 

nuevas estrategias, más efectivas y menos costosas que la guerra: La reducción de daños, 

que busca abarcar el problema transversalmente, poniendo el enfoque en que se está 

trabajando con personas y que necesitan ayuda, es que la reducción de daños se encarga de 

educar objetivamente, facilitar las condiciones materiales para que el consumo sea 

higiénico, voluntario y seguro, así como el acompañamiento con psicólogos o asistentes 

sociales en caso de requerirse.  

A pesar de los progresos en la reducción de daños en los últimos años, es importante que 

esta no se limite a reducir las consecuencias del consumo de drogas por vía inyectada, sino 

que también se implementen programas de reducción de daños relacionados con otras 

sustancias y otras vías de consumo. De hecho, las sustancias psicoactivas más consumidas 

en todo el mundo y con mayores consecuencias adversas sobre la salud son el alcohol y el 

tabaco, siendo justamente los que son legales en casi todos los rincones del mundo y cuya 

compra y consumo son permitidos, casi siempre, desde los 18 años. En este sentido, en los 

últimos años en algunos países se han implementado políticas como la prohibición de 

fumar en espacios públicos cerrados, los controles de alcoholemia en conductores y el 

control de la publicidad de estas sustancias. Sin embargo, la mayoría de las posibles 

políticas de reducción de daños referentes a estas y otras sustancias no han sido 

implementadas y, en muchos casos, se necesitan estudios para evaluar su efectividad. 

El consumo de drogas no solo está relacionado con determinadas infecciones y con una 

mayor mortalidad por sobredosis, sino que las personas consumidoras de drogas tienen una 

esperanza y una calidad de vida inferiores a la población general. Por ello, es importante 

que se desarrollen nuevas intervenciones de reducción de daños o que se adapten algunas 

de las existentes para disminuirlas consecuencias adversas asociadas al consumo de drogas, 
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como podrían ser la patología mental concomitante, el mayor riesgo de suicidio y de actos 

violentos, etc. Los programas de reducción de daños deben ir más allá de intervenciones 

individuales implementadas de forma aislada, y han de consistir en un conjunto de políticas 

integrales, con intervenciones relacionadas de amplia cobertura y sostenibles socialmente y 

económicamente. Por ello, deberían implicar a todos los servicios sanitarios y sociales ya 

existentes. Asimismo, es necesario realizar más estudios sobre su efectividad y coste-

beneficio para identificar nuevas estrategias para otras sustancias no inyectables y otras 

enfermedades distintas a las infecciosas. Por último, la función educacional característica 

de las políticas de reducción de daños ha de ser primordial, generar instancias en las que 

personal especializado realice intervenciones formativas en centros educacionales es una 

sugerencia más que prometedora pues, a modo de invertir la situación que ha ocurrido 

desde la declaración de Nixon, educar de modo objetivo, con información imparcial y 

basada siempre en estudios comprobados, sin dar cabida a una nueva caricatura del adicto, 

sino que informando los riesgos, beneficios, efectos y consecuencias de cada droga daría 

cabida a que en un futuro, los jóvenes elijan libremente y con conocimiento qué quieren 

que ingrese a sus cuerpos. Intentar evitar que alguien toque una droga es inútil, estas 

siempre estarán presentes en nuestras vidas, pero el verdadero cambio se puede hacer al 

facilitar el conocimiento sobre las cosas; la reducción de daños no recomienda nunca el 

consumo de alguna sustancia, sino que busca que el inevitable consumo sea seguro, libre y 

con las menores consecuencias posibles, siempre que quien consuma también ponga esa 

voluntad de su lado.  
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